y 


DIRECCION 
GENERAL DE CARPETA 722 de 1992 
COMISIONES 


Y SENADO XLIlla. LEGISLATURA 


Tercer Período 


SECRETARIA 


COMIRTON DR DISTRIBUIDO N%2 1567 de 1992 
VIVIENDA Y 


ORDENAMIENTO TERRITORIAL Sin corregir 


por los oradores 


Julio de 1992 


« BANCO HIPOTECARIO DEL URUGUAY 


= s 


Se'derogan los artículos 499 y 500 de la Ley N2 16.226, 


de 29 de octubre «Ag 1991, 


relacionados con el reajuste de cuotas. ' 


VERSION TAQUIGRAFICA DE LA SESION DE LA COMISION 


DEL DIA 15 DE JULIO DE 1992 


0 


95 x| 


AA 


e SN 


Preside 


Miembros 


Integrantes 


Asisten 


Concurren 


Invitados 
especiales 


ar. 


ASISTENCIA 


Señor Senador Carlos Cassina 
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Territorial y Medio Ambiente, arquitecto 
José María Mieres Muró; señores integrantes 
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Uruguay,» escribano Pedro MW. “Cersósimo, 
escribano Daniel Borsari e ingeniero agró- 
nomo Eduardo Palacios y asesores. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 


Lc 


(Es la nora 29 y 37 minutos) 


La Comisión se había propuesto volver a trabajar 
en el día de hoy con el señor Ministro de Vivienda, Ordena- 
miento Territorial y Medio Ambiente, con el señor Presidente 
y demás miembros del Directorio del Banco Hipotecario del 
Uruguay y sus asesores. en el ánimo de culminar esta parte de 
nuestra tarea relativa al estudio del proyecto de ley presen- 
tado por los señores Senadores Millor e Irurtia. Destaco el 
hecho de que el señor Ministro se ha comunicado con nosotros 
para informarnos que en el día de hoy debía mantener acuerdo 
con el señor Presidente de la República, lo que puede difi- 
cultar su presencia en esta sesión. 

Por lo tanto, y salvo que el señor Presidente del 
Directorio del Banco deseara hacer alguna manifestación como 
introducción a .los' puntos de vista vertidos en la sesión 


anterior, cederíamos la palabra a los señores “Senadores que. 


quisieran plantear consultas a las .-autoridades aquí presen- 
tes. y 


ESOR SINGLET.- La comsulta que voy a formular sintetiza, de 
guna manera, nuestras preocupaciones tras la aBundante 
información quewnos han brindado los miembros del Directorio 
dei Banco Hipotecario, la que. realmente tenemos que agradecer 
porque es muy útil para la labor que se nos ha encomendado. 


vún primer aspecto tiene que ver con la evolución de 
la Unidad Reajustable, tema que fue abordado en la última 
sesión de la Comisión durante la exposición del señor Senador 
Lo En esa oportunidad, tuvimos ocasión de observar una 
gráfica proporcionada por el Ministerio de Transporte y Obras 
Púnlicas, en la que efectivamente se ratificaría que la Uni- 
dad Reajustabie ha aumentado por encima de los precios de la 
construcción, del valor del dólar y muy por encima del sala- 
rio básico. Pensamos que el ingreso tipo de los deudores del 
Banco Hipotecario --no sé en qué medida esto será así-- debe 
ser, de acuerdo a la función social del Banco, el que perci- 
ben los trabajadores y pensionistas. En ese caso, se nos 
ccurre que el factor de ajuste no debe estar ajeno de aquellos 
que determinan, precisamente, esos aumentos. En consecuencia, 
parecería razonable buscar algún tipo de relación, por ejem- 
plo, entre el Indice Medio de Salarios y la evolución de la 
Unidad Reajustabie. 
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Este es uno de los aspectos sobre los cuales nos 
gustaría conocer la opinión del Banco Hipotecario del Uru- 


guay. 


En segundo término, queremos solicitar una información 
que no sabemos si nuestros visitantes estarán en condiciones 
de proporcionarnos en el día de hoy pero que, de todas mane- 
ras, desearíamos se nos remitiera porque consideramos es 
importante para el trabajo posterior de la Comisión. Me re- 
fiero a la recaudación por franjas, es decir, del total que 
percibe el Banco, cuánto corresponde'a las Categorías 1, II, 
III y 1v. 


Otro tema que también fue abordado en este análisis, es 
el demarcado de viviendas disponibles que tiene el Banco 
Hipotecario del Uruguay, para el cual aun no se han presenta-' 
do interesados, por io menos en la medida de lo deseable, a 
los efectos de ocuparlas. Tenemos entendido que el señor 
Presidente del Banco ha formulado anuncios en lo que tiene 
que ver con un sistema de licitación para ajustar las cuotas. 
Asimismo, le agradeceríamos que la información de la prensa 
quedara, para el manejo de la Comisión, en la versión taqui- 
gráfica. Creo que la situación actual sería un signo elocuen- 
te de que esta construcción fue realizada o dispuesta en su 
momento, un poco alejada de la realidad, tal como lo demues- 
tran los hechos. 


Por último, me pregunto' si el Banco Hipotecario conside- 
raría razonable el estudio de un tope anual, en función de la 
realidad económica que vive el país actualmente, cuando se ha 
anunciado una pauta salarial del' 35%, que sé va a cumplir 
--si no' tenemos éxito en las discusiones que mantenemos con 
miembros de los Ministerios de Economía y Finanzas y de Tra- 
bajo y Seguridad Social-- por lo menos en la actividad públi- 
ca, pero que será base de los salarios en el sector privado 
y: una inflación, estimada por voceros del Gobierno, de un 
50%. En virtud de ello, me gustaría saber si el Banco ha 
previsto que los aumentos tendrán necesariamente que estar en 
ese entorno, ya que se trata del ingreso del cual echarán 
mano los deudores del Banco para cumplir con sus obligacio- 
nes. 


Deseaba plantear estas inquietudes y agradecer a- los 


integrantes del Directorio del Banco Hipotecario del Uruguay 
la información que sobre estos aspectos nos puedan brindar. 
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“Sidente: estoy en condiciones de 
unas de las preguntas que acaba de 
“singler. Para contestar otras de 


se plantes sería imprescindible un estudio 
ñ tenemos ¡a legitimación cor respondiente 

unto de vista de la competencia que nos atañe, ya 
no ha sido consultada la voluntad del Organo ni los ser- 
vicios técnicos del Banco. Entonces, no puedo expedirme en 
este mometno respecto de aigco que en primer lugar, requeriría 


conocer la opinión del Directorio de la Institución. Por lo 


tanto, solicitaríamos que se postergara la consideración de 
estos puntos en el día 32 hoy, a los efectos de que podamos 
contestar por escrito estas interrogantes una vez que la 
Comisión se sirviera documentarlas debidamente, para evitar 
malas interpretaciones por nuestra parte. De este modo, espe- 
raremos que se nos comuniquer. las "preguntas que contestaremos 
una vez que conozcamos la voluntad del Directorio y la opi- 
nión de los servicios técnicos. Comenzaré por el problema que 
planteaba el señor Senador Singlet en cuanto a los valores 
del indice de Precics al Consumo, de la Unidad' Reajustable, 
del dólar, del Inds:ce Medio de Salarios y también del Trans- 
porte colectivo urvano, ya que se trata de uno de los elemen- 
tos comparativos esenciales del servicio que en otras ocasio- 
nes hemos tenido cportunidad de traer a consideración del 
Parlamento en la Comision de Vivienda de la Cámara de Repre- 
sentantes ; la propia Comisión de Presupuestpo integrada 

con Hacienda de aquella rama Parlamentaria, y también de 
esta. En primer termino, vamos a ver el índice de incremento 
de actores sobre base 100 tomada en enero de 1990 y, des- 
pues, la des del indice Medio de Salarios. Tomare- 
mos en cuenta e 3 de Precios al Consumo, la Unidad 
Reajustable, el transporte colectivo, el precio del dólar y 
el Indice Medio de Salarios. En junio de 1990, el IPC era del 
192,343 Ta Rs 1 CH l Transporte colectivo, 116,67; el 
dolar, 143,7 y e Medio de Salarios 142,09. Estoy 
mencionando la evolución de estos factores, es decir, el 
índice de su incremento. En enero de 1991, el IPC era de 
F E _ transporte colectivo urbano 209,65; 

ice Medio de Salarios, 235,81. En 

de 312; la UR 290,57; el trafisporte 


SoOlectino Lana, .5%; el dólar; 242,77 y el Indice Medio 
de £alarios,->U2,40. En enero de 1992, el IPC era de 416,05; 
la UR, 397,9€; el transporte colectivo urbano, 390,36; el 
dolar 301,53 y =1 Indice Medio de Salarios, 435,98. En mayo 


de 1992 --ése es el último índice--, el IPC era de 494,62; la 
UR, 458,37; el transporte colectivo urbano, 487,95; el dólar, 
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347, 83 y el Indice Medio Ye Salarios --que es el más alto de 
todos-- 512,04. 


Todos estos datos pertenecen a la Dirección General de 
Estadística y Censos. 


En junio de 1992, el IPC era de 507,93; la UR, 491,30; 
el transporte colectivo urbano, 487,95; el dólar, 358,17 y, 
en cuanto al Indice Medio de Salarios todavía no existen 
datos. 


En lo que tiene que ver con la desagregación del Indice 
Medio de Salarios, tomamos la base 100 en el mes de enero de 
1990 para el sector público y privado. En julio de 1990, en 
el sector público, la desaregación de ese Indice era de 138,23 
y en el privado era de 144,74. En enero de 1991, era de 225,19 
y 243,10, respectivamente. En julio de 1991, era de 285,11 y 
314,41, respectivamente. En enero de 1992, era de 418,01 y 
448,32. Por último, en mayo de 1992, era de 474,65, para el 
sector público y 537,72 en el privado. Repito que estos son 
datos de la Dirección General de Estadística y Censos. Quiere 
decir que el Indice Medio de Salarios ha tenido un importante 
incremento. Estamos dispuestos a aportar las aclaraciones o 
ampliaciones que se estimen necesarias a este respecto,. por 
escrito si es pertinente. El señor Senador Singlet preguntaba 
acerca. de los ingresos por franja. A grandes rasgos, podemos 
dar la diferenciación entre las categorías I y II, que supone 
más del 65% de los préstamos Y promitentes compradores que 
tiene el Banco. Es: decir quá esa cifra corresponde a las 
categorías inferiores. Las categorías 111 y IV, que ajustan 
cuatrimestralmente, tienen un porcentaje menor. Las que no 
tienen categorización --podrían ser 11 o 111, de acuerdo con 
las orientaciones de la Ley N*.13,728-- constituyen también 
una cifra que está por debajo de ésta que he mencionado. 


Respecto -rN la “segunda pregunta del señor Senador Sin- 
glet, en cuanto al tope, repito que no estamos en aptitud 
legal para expedirnos, pero lo haremos en el futuro toda vez 
que se nos consulte en ese sentido. En relación con la deci- 
sión que el Banco anunció en el día de ayer públicamente y 
que adoptó sE 3% de febrero de este año, según Resolución N2 
20, Acta N2 .191, quiero decir que por primera vez en la 
historia de id Institución se pone en práctica el proce- 
dimiento de mejor oferta y la posibilidad de un segundo lla- 
mado, en las condiciones de que hemos dado cuenta en la con- 
ferencia de prensa celebrada en la víspera. 
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sielve --lo digo concretamente-- el 
endas, mediante este nuevo procedi- 


Por lo santo, se re 
problema de ¿as 362 ViY2 
miento, que se llevará a cabo para la venta de las viviendas 
libres del interior del país. 


Las condiciones de venta del segundo llamado son las que 
daré a conocer a continiación. 


La cantidad de viviendas de que dispone el Banco en este 
momento --desde el mes de abril pasado-- es, como decíamos, 
de 862 viviendas en todo el territorio nacional. 


En primer términc, licitaremos la cuota con una base que 
se fijará luego de oída ia opinion de la Gerencia respectiva 
en relación con la localidad en que se encuentran ubicadas 
las viviendas de que se trata. La oferta que supere esa cifra 
será obligatoria para el Banco, y la que esté por debajo de 


ella, será facultativa del Banco su aceptación. Quiere ' 


ecir entonces, que el precio de las viviendas, de acuerdo 
cón este procedimiento, sera derivado de 'la variable cuota, 
tomada como tal en un piazo de 36 años y considerando además 


una afectación no mayor al 26% de los ingresos del núcleo 
familiar. : s 
». 

LOs dáesti ahorristas habilitados o no, 


momento de realizar la oferta. 


»rencia los ahorristas habilitados, esto. es, 
años o mias de antigiedad. 


« 
: zúe hayan ofertado estos últimos, podrán 
eptrar en ia .1citas ¿os ahorristas que o la cali- 
dad de tales en el momento de la oferta: 


En cuanto a lá entrega inicial, que se exigirá o.no, 
depender :á de la 1 iúed de que se trate, de la tipología de 
la vivienda de - coniunto habitacional y de lá cantidad de 
dormitorios de cada unidad. 


Obviamente. nu es ¿0 miMSO una Vivienda que se encuentre 
ubicada por cités 1gunos de los ejemplos que se han puesto en Sala, 
er Palo Solvu o en Estación Egaña, que en Mercedes, San José o 
Paysandu. 
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En consecuencia, se tendrá en cuenta la tipología, la 
ubicación de la vivienda, la opinión de la gerencia correspon 
diente y, por lo tanto, de acuerdo con esas características, 
ci Banco determinara la base que strá obligatoria en cuanto 
suponga escuchar todas las ofertas que se realicen Y, por 
ende, la posibilidad de que todos los ahorristas del Banco 
tengan un acceso más cómodo y más factible al conjunto que se 
ofrece a la venta. 


Ya no existirá más el problema de que no hay oferentes 
por los altos precios, porque nosotros hemos adoptado esta 
decisión teniendo en cuenta todos los elementos mencionados. 
Como es natural, en el primer llamado tuvimos que tomar en 
cuenta el financiamiento respectivo, tal como ocurre en otras 
partes del mundo y lo expresaba hace poco tiempo el señor 
Presidente, del Banco de España, don José Rodríguez López, 
quien manifestaba que los bancos de la misma naturaleza que 
el Banco Hipotecario del Uruguay y el Banco de España no solo 
tienen que financiar el futuro sino también el pasado. Esto 
.€es lo que pasa en nuestro caso. Se trata de viviendas que se 

- encuentran distribuidas en todo el país y que no responden a 
un plan formulado por el actual Directorio del Banco, sino 
que ya existían y, por lo tanto, debe tomarse en cuenta el 
problema de los costos de «construcción y la” tipología --si la 
vivienda tiene dos, tres o cuatro dormitorios-- y, en'función 
de ello, se fijan' los precios del primer llamado. 

* 

Lo que he mencionádo --como dicen los ingleses, el hecho 
de que diga algo en primer término no implica que tenga prio- 
ridad con respecto a lo segundo-- supone una pérdida: sensible 
para el Banco, por cuanto si las viviendas permanecen en. su 
patrimonio estáticas, sin venderse, arrendarse o concederse 
su uso en usufructo o leasing-- o sea las distintas modalida- 
des para cumplir los propósitos-- el Banco pierde desde dos 
puntos de vista: en su ganancia. patrimonial y en lo que los 
economistas denominan el costo de oportunidad, es decir, la 
recolocación de los recursos que se obtendrían. a través de la 
venta de esas unidades. La rebaja de los precios que, even- 
tualmente, puede resultar de la licitación de las cuotas en 
la forma en que se determina, indudablemente trae como conse- 
cuencia que el Banco pueda disponer ya de recursos que de 
otra manera no tendría. : 


Fundamentalmente, el Banco no pierde su función social, y 
esto no lo decimos ahora sino que ya fue una decisión tomada 
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mos en nuestra exposición 
Banco Hipotecario el 24 
1 rarse los 100 años 
ncion social. amos a la 
cceder a una vivie 2nda, que 
al sobre todas las circuns 
que no sólo se da en el: 


EEES Hp es ¿4 de marzo de 1992, de acuerdo con la 
casada : alabras que entonces pronunciamos, 
Eh 7 s 
soluciones habitacionales, que 
a nuestros ahorristas que tanto 
O, asimismo, en poco tiempo más 
habitacionales a precios accesi 


haciendo. 


lo que vamos a hacer con 
al primer llamado. Esos 
“an decir que, de haber sabido con antela- 
iba a realizar una licitación, hubie- 
llevara a cabo para tener la posibi- 
cerdas con precios más accesibles o 
iseron que ofreser y cue les har sido 
compromisos de compraventa corres- 
ver sido resuelto por el Banco. Los 
¿tados, aunque ya hubieran firmado el respec- 
aventa, podrán licitar en el próximo 
ia de los derechos documentado. Es 
cicic des principio de igualdad, les 
todos los ahorristas, habilitados y no 
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saver sabido cómo ocurrirían los llama 
a poder acceúer a una vivienda que 
atajosa., Por supuesto que deberán 
ás los demás, de que se les adjudi- 
no obtengan la mejor oferta en la 
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Con respecto a ¿o que se ha denominado el subsidio concre 
, directo, especiai y que en circunstancias como ésta no es 
a ¿i Jue no es bueno es el generalizado, el que está 
vz que no se ve, el que resulta de otras variantes 


ar. Aotaie 
ais, sino en toda Ame 2: resto dei mundo. Nosotros 

umplimos con la norma del art ículo 45 de la Constitución en 

i sentido de que ésta dispone la necesidad de que cada habi-. 
ante de la R pública cuente con una vivienda higiénica, 

ecorosa y económica Estamos coadyvuvando a ese propósito. 


los núcleos familiares de” 


edan intervenir en esta licitación sin, 


e, 


que ya hemos expuesto en Sala y que no queremos volver a 
mencionar para no generar un debate en ese sentido-- lo que 
queremos realizar es lo que estamos haciendo. La palabra 
subsidio, ese concepto, su desarrollo, su instrumentación y 
su consagración en nuestra legislación, están establecidos en 
la Ley N2 13.728, de 17 de diciembre de 1968, o sea la Ley de 
Vivienda, de manera que no incurrimos en un delito. Lo que 
nosotros hacemos es diferir el precio y por eso establecemos 
concretamente que no queremos ' promitentes compradores que 
adquieran la vivienda para hacer negocio con ella. Damos un 
plazo de 30 años. para la adquisición y, en consecuencia, 
deseamos que permanezcan en la unidad habitándola. Pretende- 
mos dar soluciones habitacionales y no crear posibilidades de 
lucro a través de las mismas, porque lo que queremos es la 
consecución del principio constitucional. Deseamos que exis- 
tan soluciones de las características mencionadas para que 
todos los habitantes del país, como lo han expresado las 
Naciones Unidas, para “el año 2000 tengan su propia vivienda. 
Por lo tanto, si el promitente comprador cede sus derechos O 
elyuso del «inmueble antes del vencimiento: del plazo de 30 
años, el Banco se réserva el derecho de hacer “exigible la 
diferencia entre el costo estimado. por la Institución y el 
precio ofrecido siempre que éste fuera inferior a aquél. De 
manera que en ese aspecto también hemos planteado la posibili 
dad de que el promitente comprador pueda vender su vivienda, 
como suele hacerse. S 


Hemos enviado inspectores para comprobar los extremos, O 
sea, que algunos promitentes compradores adquieren la vivien- 
da y después la arriendan para laboratorios médicos o escrito 
rios profesionales. Ese no es el sentido de la política del 
Banco, porque mientras esa gente lucra con su vivienda, exis- 
ten 130.000 ahorristas que están esperando la solución habita 
cional a que tienen derecho. 


Por lo expuesto, señores Senadores, tengo el placer de 
informarles que esta es la decisión que resolvimos llevar a 
la práctica desde el. 26 de febrero. La anunciamos el 24 de 
marzo de este mismo año y ayer la dimos a conocer a través de 
una conferencia de prensa. 


De este modo, a partir de ahora, las viviendas se adjudi- 
carán de acuerdo con la mejor oferta de la cuota, en base a 
la ubicación que tienen las mismas, a su tipología, a la 
localidad en la que se encuentren y, naturalmente, a su núme- 
ro de domitorios, oída la opinión de la Gerencia respectiva 
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estime del caso. y la 
ios precios en funcion 


dei Banco 


SOS" 


a la orden para reali- 
ariavaciones sobre se modalidades de este 
hemos iimpl nueda él Banco, que en los próximos 
'enzará a hacerse efectivo y que por su carácter: his- 
<-porque =s la primera vez que se realiza-- a nuestro 
terminará cor esta situación que, naturalmente, se ha 
: muchas oportunidades en función de que tenemos que 
nczar los costos reales, no hacia el futuro, sino también 
os que hemos recibido del pasado para enfrentar la Admi- 
raión que actualmente estamos llevanda a cabo en el 
o Hipotecario del Uruguay. 


d- seo expre 


que en todas estas sesiones de 
nestros «gonocimientos con 
realmente, nos preocupa a todos. 


:r“término, debo manifestar en el día de hoy --a 


iones que el señor Presidente del Banco Hipo- 
Uruguay realizaba con respecto a una campaña. que 
desatado contra dicha Institución y como en cierta 

sentimos coparticipes, no de la campaña, sino de 
nsideraciones cyortunamente realizadas contrarias a 
E jue, a nuestro entender, debería ser la acción del Banco 
en relación a las cuotas, a. sus reajustes, a la política de 

, ida en algunos aspectos y a ¡a calidad y al tipo de as 


_mismas, es que queremos trasmitir aquí y dejar absolutamente 


aclarado a los presentes que nunca nos animó ni nos animará 
la intención de integrar una campaña de desprestigio o, sim= 
plemente, en contra de dicho organismo. 


Tal como el señor Presidente del Banco sabe, siempre 
hemos sentido respeto y estima por su persona. 


SEÑOR CERSOSIMO.- Ese sentimiento es recíproco. 


. SEÑOR 'BELVISI.- Por .ese motivo, 3amás nos embarcaríamos en 


ese tipo de actitudes. Pienso que esta aclaración es necesa- 
ria a los efectos de que const en la versión taquigráfica, 
porque tambierz es pública la discrepancia que hemos mantenido 
con respecto varios puntos. 


va nan transcurrido dos o tres sesiones-- frente 


cd 


Considero que, en definitiva, este panorama de la vivien- 
da hay que insertarlo también en la realidad que vivimos y 
palpamcs en distintas zonas del país. No creemos que con 
anuncios, buena voluntad o buenos propósitos podamos ir resol 
viendo el problema habitacional. Nosotros percibimos una 
realidad distinta y, quizás, las autoridades aquí presentes 
del Banco y del Ministerio nos puedan proporcionar informa- 
ción para avalarla o no. A nuestro entender, esa realidad 
pasa, necesariamente, por construir viviendas, por resolver 
este problema, por entregar viviendas, por habilitar conjun- 
tos habitacionales en todo el país y por no interrumpir un 


ritmo de construcción que, lento o no, iba en una buena direc ' 


, 
J 


ción en lo que tiene que ver con su entrega en todo el país 
con O:sin subsidio, ya sea cruzado, encubierto, implícito, 
etcetera. - > 


Cabe destacar que el panorama: que observamos está dentro 
de lo que se ha manifestado públicamente en lo que hace al 
Plan Nacional de Viviendas. Podríamos decir que este Plan, 
que tradicionalmente fue quinquenal, a esta altura es trie- 
nal, ya que en lo que tiene que ver con aquel cuatrienal en 
el que intervenimos en su aprobación y 'análisis, luego de un 
año, no se condice porque las cifras que han manejado las autori- 
dades del.Banco y del Ministerio demuestran que el ritmo 
actual no permite llegar a las 70.000 viviendas anunciadas 
oportunamente. > 

- 


Al respecto, creo que sí hubo alguna campaña de difusión 
legitima, de comunicación a la población, en el sentido de 
que se construirán 70.000 viviendas en el período comprendido 
entre 1991 y 1995. Frente a esta situación, nos preguntamos 
cuál es la realidad actual. Si bien tenemos algunas cifras, 
sería importante contar con otras. 


Reitero que si bien en dicho Plan para el período 1991- 
1995 se preveía la construcción de 70.000 viviendas --según, 
consta en el comunicado que tengo en mi poder-- proporcional-| 
mente deberíamos tener alrededor de 15.000 ya iniciadas para 
que realmente tehga validez y dé tranquilidad a la población 
del país y a las familias que están esperando su vivienda en 
el sentido de que vamos a llegar a las metas propuestas y, 
fundamentalmente, a las que tanta difusión se les ha dado. 


0 


Reflexionanio en pase a algunos números --agradecería que 
se me corrija si me equivoco-- podríamos decir que no se está 
cumplis-rdo adecuadamente este Plan, que se ha interrumpido el 
inicio y el ritmo de construcción de viviendas, ya sea las de 
interés social « las impulsadas en otras categorias por parte 
del Banco. 


Y digo esto porque de acuerdo con las cifras que se nos 
han proporcionado, dentro del Plan Nacional de Viviendas, en 
el interior del país se han iniciado 509 viviendas de interés 
social y en Montevideo 276. Según anuncios recientes se esta- 
rían por licitar otras 400. El total de 785 construcciones, 
resultado de.todas las expresiones y buenos propósitos, a 
nosotros no nos convence ni nos satisface. 


Si bien los núcleos básicos --aquéllos con los que tanto 
discrepamos, por lo menos como solución general al problema 
de la vivienda-- están incluidos en el Plan:Nacional de Vi- 
viendas, sólo representan el 33% del total de las viviendas 
de interés social. Además, como los núcleos' básicos son vi- 
; viendas sin terminar, ese 33% del Plan Nacional de Viviendas, 

en lo que hace a las de interés social, puede“ convertirse en 
lo que nosotros anunciamos, O sea, en cantegriles, dada la 
incapacidad de ingresos de esos'núcleos familiares, lo que 
les impide ampliar esas casas con uno, dos O tres dormito- 
rios más. .. ' . 


Estos núcleos básicos o viviendas de interés social no 
están cumpliendo con la permanentemente invocada Ley núme- 
ro 13.728. Es decir, hablamos de los principios y las bonda- 
des de dicha ley, pero cuando la aplicamos, la violamos en un 
33%, que es el porcentaje de núcleos básicos que estamos 
construyendo. Ñ 


También debemos tener en cuenta dentro del panorama ac- 
tual al que estamos haciendo referencia lo que sucede con 
MEVIR, ya que otro aspecto importantísimo en lo. que hace a la 
vivienda es, precisamente, su presencia en el medio rural. 
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Esta ley nace en el año 1967, cuando el General Gestido 
convoca al doctor Gallinal y se crea el primer MEVIR en el 
pueblo Celeste, situado en el departamento de Salto, que 
desarrolla una proficua labor, pasando por la señera figura 
del doctor Gal!inal, por la iniciativa que significó y, fun- 
damentalmente, por la obra que realizó. Precisamente, de eso 
se trata: de ccnstruir y entregar viviendas. Pero a partir de 
marzo de 1990 MEVIR empieza a tener cada. vez menos recursos 
hasta llegar a una situación crítica a fines del año pasado. 


Oportunamente di lectura en el seno del Senado a una 
carta que el actual Ministro de Vivienda, Ordenamiento Terri- 
torial y Medio Ambiente había enviado a determinadas autori- 
dades departamentales, expresando la necesidad de obtener 
recursos en función de la situación de desmantelamiento por 
la interrupción del envío permanente de aquellos U$S 500.000 
que regular y mensualmente le entregaba el Banco Hipotecario 
del Uruguay, a los efectos de que. MEVIR pudiese cumplir con 
sus cometidos. Creemos que MEVIR en el quinquenio anterior 
cumplió una función importante creando viviendas y entregando 
mas de 2.500, entre las habilitadas y las que dejó en marcha, 
duplicando prácticamente de esta forma lo que había hecho 
desde el año 1967 a 198%. Esa realidad es la que buscamos 
ahora y queremos que se concrete. 


Aunque muy pocas veces nos hemos encontrado «en el Parla-, 
mento con el señor Ministro --que con tanta pasión y capaci- 
dad dedicó muchísimos años a lo que significó MEVIR--- muy 
asiduamente nos hemos encontrado en el medio ryral entregando 
«viviendas de parte «de quienes tenían la responsabilidad en 
ese momento, labor que realizábamos con mucho gusto. Aprove- 
chando su presencia aquí en el día de hoy, quería dejar una 
reflexión respecto al tema porque MEVIR, que fue creada con 
el objetivo de erradicar los tradicionales y famosos ranche- 
ríos de nuestro país, se ha acercado demasiado a los medios 
“urbanos construyendo muchos núcleos habitacionales en lás 
ciudades 0, por lo menos, en los pueblos de cierta importan- 
cia --en un medio urbano y suburbano-- dejando un poco de 
lado lo que podía ser la erradicación especifica y concreta 
de esos rancheríos. No quiero decir que esto sea una genera- 
lidad, pero es mi deber mencionarlo por cuanto creo que MEVIR 
en algunos casos está distorsionando o dejando de lado el 
objetivo para el que fue creado, que es precisamente el de 
erradicar los rancheríos de nuestra campaña... 
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Pienso que si MEVIR tiene dificultades, luego de haber 
interrumpido la construcción de viviendas --ahora se nos ha 
anunciado que los recurscs nan aparecido luego de un año y 
medio o dos de ir enienteciendo su labor-- le va a resultar 
más difícil reiriciar su acción, tal como lo expresó el señor 
Ministro en esa nota. 


Para enriquecer mis conocimientos con respecto a cuántas 
viviendas se han iniciado dentro del Plan Nacional de Vivien- 
das a partir del 12 de marzo, pregunto si los recursos pre- 
vistos en la ley --o las modificaciones introducidas el año 
pasado, ai aprobarse la. Ley N* 13.728-- fueron entregados en 
tiempo y forma, y si lo que ya se ha recaudado directamente 
por el Banco se na apiicado al Plan a partir de. febrero de 
1992. Esa sería la primer recaudación que se tendría por los 
impuestos y disposiciones iegales que se'aprobaron a fines 
del año pu 


Dentro de este panorama, seguimos discrepando; el Banco 
debe cumplir su función sin miedo a los subsidios, como decía 
el señor Presidente, y debería continuar cumpliéndola- res- 
pecto de. un amplio sector de la población que necesita aten- 
cion. Inclusive, ello surge de los propios documentos que el 
país ha elaborado y de la información que ha obtenido a tra- 
ves de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto. En el año 
1988, en el Foro realizado a nivel de la Oficina de Planea- 
miento y Presupuesto en el que participó el Banco Hipoteca- 
rio, se. concluyó que el 40% de la población necesita algún 
tipo de asistencia para poder acceder a la vivienda. Enton- 
ces, creo que con lo que son los núcleos básicos y las vi- 
viendas y programas .de emergencia --que apoyamos y aproba- 
mos-- sólo atendemos a los sectores marginados,-' pero seguimos 
en déficit con un sector de la población que también necesita 
- atención mediante créditos, intereses o subsidios. Aclaro que 
no me asusta esta palabra, a menos que esté referida a fami- 
lias que pueden acceder a su vivienda. No nos debe preocupar 
otorgarlos cuando lo hacemos sin discusión para los núcleos 
básicos, que en un alto porcentaje han sido apoyados de esta 
forma. De todos modos, pensamos que siguen quedando- sectores 
de la población sin asistencia y sin posibilidades de acceder 
a su vivienda. e 

No sé si lo que manifestaba recién el señor Presidente 
del Banco Hipotecario es una característica permanente o 
simplemente es a los efectos de hacer una especie de liquida- 
ción de l.. v:viendas que están construidas, como $i el Banco 
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fuese a cambiar ue rubro --lo digo con todo respeto-- o a 
variar tota.mente su política. Dejo planteado esto; el señor 
President= posteriormente dará respuesta a mis inquietudes. 


Insisto en cuanto a que al Banco le faltan los recursos 
para poder cump.ir con esa función; oportunamente, los reci- 
bía de Rentas Generales en función del esfuerzo que, en defi- 
nitiva, realizaba toda la sociedad. El Banco Hipotecario 
nunca debió dejar de Ccumplir esa función respecto de los sec- 
tores de la población que he mencionado, complementando lo 
que del Plan Nacional de Viviendas y los subsidios mucho más 
fuertes han recibido y reciben los sectores más modestos, 
marginados y con más dificultades ecónómicas de nuestra po- 
blación. Este es un tema que, naturalmente, nos llevaría a 
reabrir un debate que ya se mantuvo cuando se modificó la ley 
y que se va a plantear cada vez que llegue al Parlamento un 

Plan de: viviendas. De todas maneras sentimos el deber de 


reflexionar así --sin incluirnos en ninguna campaña ni adhe- 
rirnos a ninguna actitud negativa--= porque ése es nuestro 
sentir. Pensamos que se trata de un Banco --leí el discurso 


del señor Presidente aunque no tuve oportunidad de estar en 
Montevideo para escucharlo en un acto reciente al que perso- 
pralmente había sido 'invitado-- que ya hemos recordado coro 
una institución que en sus comienzos evocábamos en las Presi- 
dencias de Batlle y Ordóñez y Serrato y que, actualmente, 
estamos liquidando. Se trata de un Banco que ya no está cum- 
pliendo la función social por la cual fue creado y, en lo que 
a mí respecta, desearía vólver a sus orígenes, sin perjuicio 
de complementar su función Gon la del Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. En este momento 
estamos, evidentemente, conceptuando todo esto en una forma 


organica, global y general en torno al tema de la vivienda. 


No obstante, Sentimos que el Banco está en falta en lo 
que hace a la solucion de la vivienda y de apoyo a ciertos 
sectores. 


Personalmente hemos tenido oportunidad de recibir a algu- 
nos clientes --de los que no hay muchos e inclusive profesio- 
nales jóvenes que tienen un solo ingreso-- que desean cons- 
truir su casa a través del Banco Hipotecario y les resulta 
imposible porque perciben un salario que asciende a 
N$ 1:800.000 o N$ 2:000.000. y no pueden hacerse cargo de una 
cuota de N$ 700.000 u N$ 800.000. Se trata de un sector del 
que ya no noz deberíamos ocupar. Pero también existen obreros 
y funcior..rivs públicos que por esta vía no pueden acceder a 
su vivienda porque el Banco ya no cuenta con esos recursos 
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que le permitían subsidiar cuctas, intereses, plazos, ercéte- 
ra. 


Frente a todo esto tendremos un amplio sector de la so- 
ciedad que se verá obligado a vivir en esos núcleos básicos 
de 30 Ó 20 metros cuadrados y que representan unos 4.50 por 
5.50 metros de ámbito físico, en los que se cobijarán fami- 
lias integradas por seis, siete u ocho personas« Creo que 
todos aspiramos a que este sector de la población sea atendi- 
do de otra forma y pueda acceder a la vivienda decorosa y 
digna que establece la Ley N2 13.728. 


Indudablemente que en una situación de emergencia y para 
una persona marginada que no gana más de 10 UR, acepto el 
núcleo básico --también lo aceptaría para aquel que gana 
20 UR-- pero no lo puedo admitir para una familia uruguaya 
tipo que necesita su vivienda. Es para este último caso que 
necesitamos la accion del Banco Hipotecario sin dejar de 
aceptar -que “exista algún tipo de subsidio. * Aquí siempre 
hemos hablado de transparencia pero cabe preguntarse a quién 
le está cargando el Banco sus gastos operativos con trahspa- 
rencia, con justicia, con igualdad y con solidaridad. ¿Acaso 
se están cargando a los costos de las cuotas y.a los de esas 
viviendas que se van a entregar? 508 

En este punto podemos citar un ejemplo reciente que se 
vincula con la transparencia, con la' fijación de cuotas y con 
los subsidios encubiertos o no. Me refiero contdretamente a lo 
que se pretende hacer con DISSE porque el Estado para pagar 
las cuotas de las mutualistas --podríamos decir en forma 
arbitraria-- "subsidia sólo un 65% de ló que valen. Si bien 
este ejemplo no se relaciona directamente con el problema de 
la vivienda, habla de la falta de traansparencia porque el 
Estado debería pagar la cuota que le corresponde sin cargár- 
sela a los afiliados. Sobre este tema de las transparencias 
podría evocar muchos ejemplos. Incluso, con los compañeros de 
la Comisión de Transporte y Obras Públicas actualmente esta- 
mos tratando un proyecto de ley de la Marina Mercante donde 
aparece una propuesta que establece que se pague por fictos 
al Banco de Previsión Social para evitar que los _que ganan 
más paguen más. Hemos discrepado casi en forma unánime y si 
bien es un ejemplo menor, se puede observar que no tiene 


es 


absolutamente nada de transparente y sí mucho de contradicto- 
rio porque si bien se habla de mantener una política clara, 
en los hechos aparecen estos casos que irritan y violentan 
cualquier sentido de justicia y solidaridad. 


. He citado estos dos ejemplos que son un, poco distantes 
pero- que, en definitiva, sirven para convencernos de que no 
todo es transparente. Por el contrario, cuando estamos ha- 
blando de atender a un sector de la población de modestos re- 
cursos en lo que tiene que ver con un tema de tanta trascen- 
dencia como es el de la vivienda, sí somos transparentes al 
máximo y le cargamos un costo operativo de casi un 30% --si no 
entendí 'mal-- que le correspondería al propio Banco. 


En consecuencia, insisto en que el Banco debe mantener su 

acción social y la actividad que venia cumpliendo en lo que 
Fee pl 

hace a políticas de vivienda. . 


Por otro lado, quería dejar planteada otra pregunta con 


respecto a los reajustes de las cuotas que, en última instan- 
cia, es lo que estamos considerando en el día de hoy. 


Con respecto a las mismas se modificaron los períodos y, 
anteriormente, en el mes de febrero --esto ya se ha menciona- 
do en varias oportunidades-- se modificaron también las tasas 
de interés que pasaron del 2% al 63. á 


Confieso 'que en oportunidad de atender planteos de auto- 
ridades del Banco para modificar el reajuste anual pará que 
fuese cuatrimestral o semestral y fijar su aplicación --esto 
se incluyó a nivel legislativo y, posteriormente se realizó 
la. interpretación de los mismos-- nunca se nos habló --digo 
esto con absoluta sinceridad y sin reproches-- de que existia 
intención de modificar los intereses. Siempre se nos dijo que 
era necesario recuperar y mejorar la recaudación tratando de 
ser justo en lo relativo a los ajustes, pero, repito, nunca 
se 'nos manifestó que existía otro factor que el Banco podía 
mover como variable y que era el tema de los intereses. Sin 
duda, esto incidió porcentualmente en los reajustes y sigue 

“influyendo e forma muy notoria e importante. , 
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Por otra parte, hay una disposición del Banco de diciem- 
bre de 1991, por la que se modificó el sistema de cálculo de 
los puntajes para obtener el préstamo en Unidades Reajusta- 
bles, que se ocorga a los solicitantes. Según tengo entendi- 
do, antes de esa fecha, para obtener el monto del préstamo en 
Unidades Reajustables, se multiplicaba él puntaje por 0.64. 
En cambio, después de esa fecha, el monto del préstamo que el 
Banco otorga por un mismo puntaje logrado en base a antigúe- 
dad y Unidades Reajustables depositadas se divide por 0.64, 
lo que implica un resultado menor, naturalmente, porque se 
está dividiendo en lugar de multiplicar. Esto quiere decir 
que también en lo que “tiene que ver con los préstamos ha 
habido un cambio que incide en el valor total que va a ope- 
rar con el Banco. 


Hemos dicho públicamente que apoyábamos la iniciativa que 
esta Comisión de Vivienda tiene a consideración enel sentido 
de derogar los artículos 499 y 500, sin negarnos a realizar 
luego un análisis profundo, global y sustancial del tema. 
Pienso “que la situación se digtorsiono, sin análisis -. “alguno 
--por lo menos a nivel parlamentario-- por la inclusión de 
dichas disposiciones. Entiendo que sería de justicia que pri- 
mero se. las derogara y que luego se estudiaran lás condicio- 
nes en que nos encontramos para que se tomen las decisiones 
pertinentes, por mayoría, eñ el sentido de cómo debemos pro- 
ceder. Pero reitero que, a mi parecer, lo injusto fue intro- 
ducir ese elemento sin que mediara la discusión parlamentaria 
adecuada. 


Quiere decir que con eso estaríamos, a nuestro juicio, 
atendiendo un principio que el señor Presidente ha. reiterado 
en varias oportunidades: el de solidaridad, igualdad y jus- 
ticia; en este caso, diría de justicia social en lo que tiene 
que ver con el tema de la vivienda. 
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25 todo cuanto quería expresar, sin perjuicio 
de volver luogo scbre algunos puntos que tendría interés, 


ambiér, en dilucidar. 


SEÑOR CERSOSIMO.- Voy a contestar algunas de las preguntas 
formuladas por el señor Senador Belvisi, comenzando por el 
final. Es esta una técnica parlamentaria que suele utilizarse 
para abordar, justamente, el tema que es más urticante en un 
momento determinado. Todos los que ha planteado el señor 
Senador son importantes, como no podía ser de otra manera. 
Ahora bien, lo que el plantea en el sentido de derogar deter- 
minado tipo de institutos o disposiciones con la promesa de 
que despues se van a estudiar, es algo que ya conozco en vir- 
tud de mi larga trayectoria como Legislador y puedo decir que 
ello nunca sucede. 


En 1986 se derogó el decreto ley de Partidos Políticos y 
nuestro querido amigo y recordado Legislador Eduardo Paz 
Aguirre presentó un proyecto de ley basado, fundamentalmente, 
en aquél..Dicho decreto ley fue derogado con la prómesa gene- 
ral de que: iba a ser tratado de inmediato. Como se sabe, 
transcurrió toda la Legislatura, hemos avanzado en buena 
parte de esta y, sin embargo, no se ha tratado ni se ha con- 
seguido nada. Derogar un proyecto «de ley con la promesa de 
que luego se va a considerar, me recuerda lo que dice Ovidio en 
"El arte de amar”: "Nadie se empobreció prometiendo". Y este 
puede ser un caso similar. Primero, seria partidario de que 
se tomaran las medidas por lo menos simultáneas en uno u otro 
sentido, pero si derogamos estos reajustes cuatrimestrales y 
semestrales con la promesa de estudiar toda la problemática 
del Banco, va a seguir pasando el tiempo sin que se haga 
nada. 


De hecho; hace dos años que estoy en la Institución y que 
oigo hablar de este tema. Sucede algo parecido a lo que ocu- 
rre con el clima: todos: hablan de el, pero nada se hace por 
cambiarlo. Con los debidos respetos que me merecen los seño- 
res Legisladores, me parece que aquí acontece algo similar. 
“Debo decir que en relación con la adecuación de las tasas de 
interés --ya lo ne explicado en Sala-- no era necesario que 
se planteara aquí el tema --ya lo dijimos en la primera in- 
tervención que tuvimos en el seno de la Comisión-- porque se 
trataba de una rebaja unilateral dispuesta por los dos Direc- 
torios que” nos precedieron inmediatamente antes de que tomá- 
ramos posesió. de nuestro cargo en noviembre de 1984 y prime- 
ros meses 2 385. 5 
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Fue una rebaja unilateral que originó una disminución en 
las cuotas correspondientes. La tasa de interés promedio en 
las colocaciones del Banco Hipotecario, como consecuencia de 
esa rebaja unilateral y transitoria --a veces lo transitorio 
se transforma en permanente en éste y en otros países del 
mundo-- se situó en un entorno del 3% anual. Al mismo tiempo, 
la tasa promedio de los depósitos, es decir las pasivas, lo 
que nosotros pagamos por los depósitos que se hacen en “el 
Banco, estaba en el 6% anual. Nadie puede sobrevivir a una 
situación como esta. Está en la tapa del libro. Si nosotros 
cobramos el 3% anual y pagamos el 6% anual, no hay quien 
pueda subsistir ni en la vida pública ni en la privada. 


Esto fue lo que pasó en el Banco y por eso se perdió de 
ganar una suma de USS 134:000.000 que, si la tomamos a la 
cotización del día de hoy, representan U$S-200:000.000, ade- 
más del aumento de ganancia y patrimonial --insisto-- por el 
costo de oportunidades de que hablan los economistas, por la 
recolocación de ese dinero. 

De modo que aquella disposición transitoria la adoptamos 
¿jnclusive antes de que se resolviera respecto de los reajus- 
tes cuatriméstrales y semestrales y aun cuando estuvieran en 
vigencia, la habríamos adoptado igual, porque es necesario ir 
*limimando subsidios generalizados e implícitos que paga toda 
la sociedad. Esta medida implicó un aumento promedio en las 
cuotas del 15% en' marzo de 1991. Se dice muy bien que el 
reajuste generalizado,. implícito, el que está categorizado en 
tres órdenes en el Banco, el “reajuste de las tasas de inte- 
rés, es decir, la rebaja unilateral de las tasas de interés, 
la disminución de las cuotas legales a cuotas exigibles. --los 
famosos colgamentos-- y el subsidio que se conoce como Subsi- 
dio Ley N2 13.728, el :reajuste anual, han significado pérdi- 
das esencialísimas para el Banco. 


En este sentido, debo decir que esta situación no la 
podíamos mantener de ninguna manera, porque el Banco estaba 


inmerso en un mar de subsidios y ninguna institución o perso-- 


na física en el orden privado puede continuar gastando más de 
lo que tiene y atendiendo fuentes generalizadas de todo orden 
sin: recursos para solventarlas.En un informe elaborado por los 
servicios técnicos del Banco se dice que si se desea retornar 
al subsidio generalizado que implica el reajuste anual, con 
tasas de interés excesivamente bajas, deben establecerse las 
partidas presupuestales al Banco Hipotecario del Uruguay para 
poder continuar funcionando en un razonable nivel de activi- 
dad. 
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En ese sentido --dico el informe y lo apoyamos totalmen- 
te-- cabría preguntarse que es más conveniente y para ello 
creo que no hay dos respuestas: entregar esas partidas al 
Banco para retcrnar al subsidio generalizado o, por el con- 
trario --como lo afirmamos y creemos rotundamente-- asignár- 
selas al Ministeric de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente para promover la construcción de viviendas 
destinadas específicamente a los sectores más carenciados. 
Por otra parte, --y en alguna medida, voy a contestar algunas 
de las interrogantes planteadas por el señor Senador Sin- 
glet-- me voy a referir al nivel actual de las cuotas que 
abonan los núcleos familiares que han logrado su solución 
habitacional por medio del Banco. 


En cuanto a los promitentes compradores --y deseo que se 
ponga especial. atención en este tema-- a junio de 1992, un. 
87% de ellos abonan cuotas inferiores a NS 300.000 y un 97%, 
es decir,. prácticamente la totalidad paga una cuota inferior 
a NS 400,000. De acuerdo con estos datos, las cuotas del Banco 
son totalmente accesibles aún después de realizarse los rea= - 
justes cuatrimestrales, semestrales y las demás adecuaciones 
de distinta naturaleza sobre las cuotas legales y ios intere- 
ses. Según la información' proporcionada por representantes 
de los arrendatarios, el promedio mensual de los alquileres 
está por encima de los N$ 865.000, mientras que aquí estamos 
hablando del 87% de la gente que se hace propietaria pagando 
N$ 300.000 por mes y del 97% de los promitentes compradores 
del Banco que. abona menos de N$ 400.000. e 


No) 


En lo que se refiere a los prestatarios hipotecarios, es 
decir, a los que tienen préstamos hipotecarios contraídos 
ds con el Banco, un 68% --2 de cada 3 deudores-- paga una cuota 
ro mensual inferior a los N$ 300.000 mensuales. Entonces, no veo 
donde está la exacción. Asimismo, un 74% --3 de cada 4 deudo- 
res-- debe abonar una cuota inferior e los N$ 400.000. j 


Esta es la realidad que se vive en el Banco y, frente a 
ello, tenemos la necesidad de decir que deben permanecer los 
reajustes cuatrimestrales y semestrales. En la categorización 
que nos solicitó en aquel momento el señor Senador Singlet . 
--que fue testigo y actor, en buena medida contando con nues- 
_tro beneplácito y aceptación-- no pusimos coto a ninguna de 

(+) las preguntas y aspiraciones que el tenía porque, en buena 
parte, coincidian con las nuestras. : 
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Es necesario que aumentemos el retorno de la cartera para 
poder llevar a cabo diversas soluciones habitacionales. Si el 
Banco no tuviera un retorno como el actual, no se podría ni 
siquiera pensar en realizar todas las soluciones habitaciona- 
les que tenemos por delante y tampoco se llevaría a la prác- 
tica esta licitación de cuotas de la que he dado cuenta en 
esta misma sesión. 


Se concluye, entonces, que la inmensa mayoría de los 
núcleos familiares que han logrado su vivienda por medio del 
Banco paga cuotas sensiblemente inferiores a lo que sería el 
alquiler de su casa. Por otra parte, al estar vigentes los 
reajustes cuatrimestrales y semestrales --según este informe 
de fecha 14 de julio de 1992-- las cuotas tendrán un pequeño 
incremento en setiembre de 1992 que puede estimarse en poco 


más del 20% para las Categorías I' y II --y con ello creo 
contestar en parte las interrogantes del señor Senador Sin- 
glet-- que ajustaron en marzo de este año y en el .orden del 


183 para las Categorías III y IV, que ajustaron en mayo de 
1tITZ.. Ñ 

En cambio, de haberse mantenido el reajuste. anual, el 
incremento a aplicarse en las cuotas en setiembre de 199 
superaría el 85%. Por lo tanto, al final del año --y están 
los cuadros a disposición de.los. señores Senadorés-- *l rea- 
juste es el.mismo; la diferencia consiste en que el Banco va 
recibiendo cuatrimestral o semestralmente los importes co- 


rrespondientes y, entonces, puede recolocarlos y disponer de: 


ellos, cosa que no puede hacer --sobre todo en economías 
inflacionarias como la nuestra-- con reajustes anuales. Luego 
de examinar estos «cuadros que dan los resultados que acabo de 
enumerar --y que lo hice en la primera sesión de esta Comi- 
sión-- se llega a la conclusión de que es el único caso en el 
que se exige que se reajuste la cuota, el precio del servicio 
o como quiera llamársele, a pam de cada año. 


Finalmente, hago la siguiente pregunta que dejo librada 
al buen criterio de los señores Legisladores, ¿que pasaría si 
se aprobara una norma que estableciera que los precios de la 
energía eléctrica, del transporte colectivo, de la leche, del 
agua potable, del pan, de los fideos, etcétera, que suben 
“gradualmente durante el año en una cadencia similax a la de 
los ingresos de la población, cambiaran solamente una vez al 
año? Seguramente, cerrarían las panaderías, CONAPROLE, CUTCSA, 
etcétera. 
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Esa es la realidad y, repito --corriendo el riesgo de 
Za e E 7 
cansar a los señores eaisiadores-- es el único pais del 


en el que se piantoa este problema. He estado en con- 
j internacionales en las que se han manejado casos en 
los que se ajusta mensualmente, semanalmente o cada 3 óÓ 15 
inclusive hay países en los que lo hacen diariamente. 
Pero si se dice que en Uruguay se ajustan las cuotas cada 
año, nadie lo puede imaginar, porque eso sólo sería posible 
en un país con inflación cero. No hay que olvidar que la 
Unidad Reajustable se estableció en el año 1968 como una con- 
quista y no existía durante la vigencia de los préstamos 
concedidós a través de la Carta Organica del Banco y de las 
Leyes de 13 de julio de 1921 y de 12 de abril de 1936 --la 
llamada Ley Serrato-- que primero se aplicó para Montevideo y 
luego para todo el país. 


En ese momento no existía Feajuste y, por ese motivo, el 
Banco tocó fonáo. En 1968 había una inflación de más del 31488 
anual. q 


Y para conseguir ese reajuste que se obtuvo por la Ley 
213.728, se libró una batalla. muy intensa por parte del 
SnEENOeS Vicepresidente en ejercicio de la Presidencia de la 
institución, el señor arquitecto Alfredo Bouza, ¡padre del 
actual señor Senador. 


En aquel momento, era una conquista reajustar una vez, por 
año, como forma de atensar los perjuicios causados al Banco, 
ya que éste prestába en moneda nacional depreciada por una 
inflación galopante, como la que acabo de mencionar. 


Por otra parte, resulta claro que el sistema de reajustes 
no ha influido en absoluto no sólo en ese aspecto, sino tam- 
bién en cuanto a la morosidad del Banco --que siempre ha sido 
evaluada en cifras vestidas de luto-- ya que ella no ha au- 
mentado. 


Al respecto, quiero decir que en un informe realizado por 
el Sector de Control de Gestión y de Financiamiento, se men- 
ciona que a 1989 hasta el momento .esa morosidad ha osti- 
lado entre /8% y 2% y esos porcentajes se han mantenido 
estáticos als los últimos 24 meses. 


Insisto en que la morosidad no ha aumentado en absoluto a 
pesar de todos los pronósticos negativos que se han hecho. 
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¿Cómo puede aumentar la morcsidad cuando, además de todos 


los controles que se realizan en el Banco, las cuotas del 97% - 


de los deudores promitentes compradores son menores de nuevos 
pesos 402.000, al iguai que las úel 86% de los prestatarios 
de la institución? 


Confieso que no puedo comprender esta posición; natural- 
mente, la respeto, pero los señores Legisladores deben com- 
prender que el Banco no tiene Posibilidades financieras para 
actuar de otra manera. La única solución es aplicar estos 
reajustes. 


He dicho muchas veces que las partidas indiscriminadas 
son abonadas por toda la sociedad y si ellas vuelven al Banco los deudo- 
res van a pagar lo mismo y las unidades habitacionales de Pocitos van a 


tener el mismo recargo que las de Malvín Norte. En cambio con esta estra-" 


tificación de cuotas y estos.reajustes el problema se soluciona. 


En cuanto a lo que manifestaba el. señor Senador Belvisi 
en el sentido de que hemos aumentado unilaterálmente las 
cuotas debo decir que ello no es así, hemos adecuado Jos 
intereses a lo que se" pactó contractualmente: y para eso'no 
necesitamos pedir autorización de-ninguna especie, porque el 
Banco los bajó unilateralmente' Y, por consiguiente, puede 


aumentarios de la misma forma y, además, la medida fue tran 


sitoria. 


Lamento que no se encuentre en Sala el señor Senador 
Millor, ya que me voy a referir a algunas manifestaciones que 
él realizó. 


En el informe se alude que dijo: "No dudamos de la vera-* 


cidad de 'ns aumentos de cuotas, por corrección de las tasas 
de interes, indicados por el señor Senador Millor en su alo- 
cúción del miércoles pasado. - 


En un case este aumento fue del 32%, en otro del 43% y en 
el tercero del 22% 


Pero, ciertamenge, se trata de situaciones extremas --no 
digo que las únicas-- muy por encima del promedio de incre- 
mento del 153, De agua forma --agrega el informe y lo com- 
parto totalmente-- "nosotros podríamos presentar situaciones 
en que el aumento fue del 5% o 6%”. , 
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Ruego a los señores Legisladores que presten atención y 
observen el tipo de tasa de interés que se cobra en este 
momento y lo comparen con el que se cobraba antes. 

Esto tiene que ver con el fomento, la construcción de 
viviendas y la comodidad y amparo de nuestros ahorristas. 
Comprueben ustedes los millones de dólares ue el Banco 
perdió con la rebaja de las tasas de interés en forma, 
repito, unilateral y fuera de lo pactado contractualmente. 


Prosigue el Informe: "Luego de esta corrección" --a la 
que se refería el señor Senador Belvisi-- la tasa promedio de 
los préstamos pasó a ser del 5,37% anual". ¿Creen los señores. 
Senadores que esto es excesivo? Continúa la lectura: "y en el 
caso de las promesas de compraventa del 2,81%". ¿Que es lo 

“que se pretende que hagamos? La, tasa promedio para los 
préstamos hipotecarios es de 5,37% anual y para los promiten- 
tes compradores es del 2,81% anual. 


Finalmente, se dice: "Estos guarismos siguen siendo 
bajos frente a un costo promedio de los fondos captados del 
5% anual”. 


Creo que nadie puede superar a tasas más bajas de las 
que estamos cobrando. 


Además de todo esto, hemos- estado eliminando los 
subsidios del Banco y estamos llegando en estos momentos y en 
función del establecimiento y mantenimiento de esas tasas, al 
desiderátum. « 


Lo: vamos a lograr; hemos pedido un plazó de tres años 
para ello desde que nos hicimos cargo de la administración 
del Banco y vamos a alcanzar el nivel ideal en lo que se 
refiere a los recursos genuinos de la institución. 


El retorno de carteras y el recupero de los créditos Y 
las obligaciones que se deben al Banco está en una proporción 
superior a lo que es la captación de ahorros. 


Ese es. nuestro deseo: pagar todos los servicios por 
medio de los recursos genuinos y no de la captación de 
ahorros que, sin duda, constituyen una deuda para el Banco, 
ya que es necesario pagar intereses pOr ellos. 
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Si el Banco llega a ese punto, la sociedad saldrá 
beneficiada y particularmente, los 130.000 ahorristas, ya que 
ahora damos la oportunidad --en una decisión histórica para 
el Banco-- de obtener las viviendas a quien ofrezca la mejor 
cuota por encima de la base que se fijará, teniendo en cuenta 
la localidad en que ella se encuentre, su tipología y el 
número de dormitorios que posea. 


Es decir que todos los ahorristas tendrán la posibilidad 
de acceder en unpie de igualdad a la vivienda que desean. 
Indudablemente, estas 862 viviendas que ponemos a la venta 
constituyen «una experiencia que, confiamos, será muy positi- 
va. 


En cuanto a la pregunta: del señor Senador Balvisi, en el 
sentido de si este sistema será permanente, quiero manifestar 
que ello dependerá de la respuesta que esta iniciativa 
obtenga. + e : 


En el día de hoy no puedo aportar esa respuesta, ya qué 
tampoco cuento con la voluntad del órgano para expresarme 
respecto de este punto. Repito que actuaremos apuntando hacia 
la mejor comodidad y amparo de nuestros ahorristas y de los 
que puedan transformarse en tales en función de este mecanis- 
mo. 


El señor Senador hablaba también de la manera. en que 
pueden influir :los costos operativos' en la fijación de los 
precios de las viviendas. 


Naturalmente, no soy técnico en la materia y podría 
hacer contestar la pregunta al Contador General del Banco, a 
algún técnico o'al Subgerente de Arquitectura que están aquí 
presentes, pero voy a expresar que los costos operativos no 
se pueden considerar exclusivamente “según la vivienda de que 
se trate, sino que hay que analizarlos en un entorno general. 


Oportunamente - daré una interrupción al señor Contador 
General. 


En cuanto a, la modificación del sistema de puntajes, 
efectivamente es como el señor Senador lo indica. 
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Se han establecido distintas Características para 
préstamos que las tienen en forma diferente, con una tasa que 
puede llegar a lo sumo, en determinados casos, al 12% anual. 
La tasa que el Banco aplica normalmente para sus préftamos en 
este momento es del 7% anual; hasta hace poco utilizaba el 2% 
anual. 


S. se toman recursos o depósitos --que son de carácter 
pasivo para el Banco-- al 5%, 6% Oo 7% anual en moneda 
extranjera y hasta el 86% en moneda nacional y se colocan al 
2% a 20 Ó 30 años, es imposible que alguien pueda subsistir o 
sobrevivir. 


Durante años, el Banco financió el 80% de las viviendas 
de MEVIR, con un 45% de subsidio y un 35% de préstamos a 20 ó 
25 años al 2% de ¡interes practicamente ¡irreembolsable. 
También se hacían colocaciones al 2% anual en cooperativas y 
algunos préstamos al  RAVE. Indudablemente, es imposible 
mantener todo eso, sobre todo si los depósitos que se toman 
están a un promedio de 5% y estuvieron al 7% hasta hace un 
tiempo, descendiendo ahora de acuerdo con las orientaciones 
de toda la banca! pública y privada en la que estamos , inmer- 
sos. , ¿ 


Solamente en circunstancias muy especiales el Banco 
coloca a una tasa superior al 12% anual; ello es verdad. En 
diciembre se establecieron algunas condiciones particulares 
que eran necesarias .para reglamentar adecuadamente los 
créditos y en esa época formaba parte del Directorio nuestro 
estimado amigo, el señor Ministro de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente, aquí presente. 


Lo que he expuesto es otra de las conclusiones que tengo 
la necesidad de expresar. Lo que se intenta es que la cartera 
del » Banco tenga la Fluidez y la diversificación que es 
preciso darle para que no constituya un banco comercial. 


Como los señores Senadores pueden constatar, el interés 
social no ha sido dejado de lado, a pesar de que estamos en 
una época de transición y que la Institución debe satisfacer 
su propia operatividad a través de sus recursos genuinos. 


No obstante eso, la medida que acábamos de adoptar de la 
licitación de las cuotas según la ubicación de la vivienda, 
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su tipología, número de dormitorios y demás características, 
las 862 viviendas que hemos entregado a la consideracion 
publica seran accesibles a todos. 


Repito que nosotros no abandonamos el aspecto social ni 
lo haremos. Naturalmente, estamos administrando un Banco y no 
una institución de beneficiencia que deban pagar todos los 
habitantes del país, aunque no tzngan nada que ver con las 
soluciones habitacionales que se ofrecen, por ejemplo, las 
unidades de categoría III O IV que se entregan a gente que 
vive en Pocitos en desmedro y menoscabo de los conjuntos 
habitacionales de Malvín Norte o de otras zonas, dicho esto, 
como es natural, sin ningún ánimo peyorativo hacia estos 
últimos. 


Con respecto a los costos operativos, que creo que es lo 
único que me o por. responder, he hablado muy someramente 
con "lapiz grueso”; voy a pasar al "iápiz fino" cediéndole el 
uso de la palabra. al Contador General del Banco y luego “al 
señor Senador Millor que me ha solicitado una interrupción. 


SEÑOR CENDOYA.- Como ya se ha expresado, los costos operati- 
vos del Banco Hipotecario son del orden de los U$S 3:000.000 
mensuales. 
. > 
Dentro de este monto, U$S 1:000.000 corresponden a 
impuestos --como se sabe, la Institución está gravada por el 
impuesto a los activos bancarios, el Impuesto a la Venta de 
Moneda Extranjera y ultimamente, por el Impuesto a la Renta 
de Industria y Comercio-- y los restantes USS 2:000.000 son 
para costos de funcionamiento. 
El señor Senador Belvisi preguntaba cómo inciden esos 
costos de funcionamiento o quien los soporta. El Banco 
Hipotecario es un ente autónomo que integra el dominio 


comercial e industrial del Estado. : o. 


En consecuencia, elabora su propio presupuesto y debe 
financiar su costo de funcionamiento y demás con su propia 
actividad. 


Eso es lo que lo diferencia de un Ministerio o de otro 


tipo de institución que recibe fondos de Rentas Generales 
para pagar a sus funcionarios y cubrir sus diversos gastos. 
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Por lo tanto, reitero que el costo de funcionamiento del 
Banco es absorbido por él mismo. 


Cuando el Banco fija los intereses de las colocaciones, 
debe considerar que, además, de los costos financieros que 
tiene para captar los depósitos que después invierte, tiene 
uncosto de funcionamiento. 


En el caso de las obras de acción directa que construye 
el Banco, se carga un 5% del costo total de la obra por 
concepto de gastos de administración, o sea que su incidencia no 
es fundamental en el precio final. 


El grueso de los costos operativos deben solventarse por. 

la vía de los demás ingresos y egresos que conforman su EA 
financiero. 
SEÑOR MILLOR. - pen dejar constancia de que dentro de unos 
instantes nos vamos a tener que retirar por un compromiso 
contraído. Como se hizo especial referencia a nuestra 
ausencia en Sala, aclaro que por disposiciones internas del 
Senado estábamos en la trastienda satisfaciendo un vicio. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa aclara que el Senado tes 
votó una disposición interna por, la que se prohibe fumar en 12 
Sala de Sesiones y en las Comisiones. 


Como algunos señores Senadores siguen atentando contra 
su salud, en esta Comisión hemos permitido la existencia Se 
lo que podríamos llamar una "pequeña salita del vicio" 
está detrás de esta mesa. 


Algunos miembros de la Comisión acuden allí, sin 
perjuicio de seguir la sesión,” porque están escuchando 
gracias a la amplificación. No diría que es el caso del señor 
Senador Millor para no avergonzarlo. 


SEÑOR MILLOR.- Con esto queda demostrado que hecha 
disposición, hecha la trampa y en ésta, más allá del + 
lismo del Parlamento, participamos integrantes de todos los 
sectores políticos. 
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o E AR e a un tema. 


la exposición del señor 
totalmente, asi como la 
del Banco Hipotecario. 


Nos hablamos cornprometido nosotros mismos a no interve- 

3 - AE EN 
hir mas porque consideramos que va a ser muy difícil que 
logremos convencernos recíprocamente y las manifestaciones con 


respecto a la actualización de intereses nos confirman la 


eventualidad de que podamos estar de acuerdo. 
Se trata de uno de los tantos temas. 


Nad1is 
incursionado 
Y 


menos, quien habla no ha 
E sí las tasas de interés que 
ic Gel” Uruguay son altas o bajas. 


mi 5 


ja es Banco Hipo 


“con las dei “mercado financiero, 
, Pero no podemos medir el valor o 
intereses en relación a lo que estos 


sentar en la piaza financiera, sino en función de la 
ofí ue que el Banco Hipotecario adopte oa la 
ia eseamos que cumpla. : 
Po va a ser difícil. convencernos ya que, 
nteme ¿na gontragosición --más allá de una 
vación de os intereses-- de filosofía que pretendemos 
dicha Institución, , « d 


. 

El señor Presidente del Banc: ha insistido en poner como 

ejemplo al Baico Hipctecario de España, al que respeto mucho, 

pero que fÍve pensade con una finalidad totalmente distinta de 

ía que hoy señalaba con aciertc< --citando a personas que 
luchaban por vtra filosofía-- el señor Senador Belvisi. 


15 


El tená Ccurnsiste «”n analizar esa actualización de 
intereses ¿ ¡ co legalmente tenía derecho. Tal 
com ión, si hubo una rebaja unilateral, 
se podrían volver a adecuar los 


Creo yue denemds, reitero, analizar esa actualización de 
intereses en función de una finalidad social que queremos que 
el Banco Hipotecario siga cumpliendo y como repercutioóo dicha 


actualización en las cuotas. 


En su primera intervención, durante la sesión realizada 
dos semanas atrás, el señor Presidente del Banco señaló que a 
partir de marzo de 1991 la cuota integrada fundamentalmente 
por amortización e interés, se incrementó por la aplicación 
de la tasa contractualmente convenida por el préstamo. Esto 
es lo que me interesa señalar; es decir, hubo un aumento de 
la cuota sin violar ninguna disposición legal porque el Banco 
podía actualizar los intereses. 


¿En qué momento de la vida del país se introdujo dicho 
aumento? Al respecto, deseo contraponer el momento que vivía 
y actualmente vive el país, luego de marzo de 1991, cuando se 
actualizan los intereses, con la situación que atravesaba 
cuando unilateralmente el Banco rebajó los intereses en 1984 y 
1985 respectivamente. 


En ese sentido, deseo reiterar --aunque de una forma más 
completa-- uno de los resultados de la medida tomada en 1984: 
"en ese marco corresponde destacar que, pese'a los importan- 
tes aumentos del índice promedial de salarios que se reflejan 
en la Unidad Reajustable, las dependencias oficiales recogen 
una perdida del valor adquisitivo de los ingresos generales, 
incluida, obviamente, la masa de nuestros deudores integrada 
mayoritariamente por hogares de bajos o medianos recursos.” 


O sea que la principal razón para tomar esta medida de 
rebaja de los intereses que tuvo el Banco en 1984 y que, 
prácticamente, retomó con los mismos considerandos en 1985, 
es el proceso constante de pérdida del salario real. 


La pregunta que cabe formularse, entonces, es si este 
proceso de deterioro del salario real hoy se ha retrovertido 
o, por el contrario, se ha agravado. Insisto en que nadie 
culpa --al menos no es nuestra .intención-- a las autoridades 
del Banco Hipotecario en la determinación de la política 
económica, porque este no es el tema de discusión de esta 
Comisión. Pero aquí en el Senado se ha admitido ques; por 
razones que se entienden saludables para la- economía del 
país --lo que se ha tomado, a nuestro entender, como única 
variante de ajuste, aunque otros puedan considerar que se 
trata solamente de una de ellas-- el salario real actualmente 
ha disminuido. 
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Entiendo que el panorama que ldievó. a las autoridades 
dei Banco a rebajar las tasas de interés en 1984 y en 1985 


es por lo menos similar a: que vivimos, si es que no es peor 
la situacion que hoy esta enfrentando +=i asalariado uruguayo, 
que debe ser el principal beneficiario del accionar de 
3anco. 


En otro orden de cosas, quiero destacar que es muy impor- 
tante lo que ha dicho el señor Senador Belvisi en su interven 
ción, refiriéndose al momento en que los representantes del 
Banco aportaban los argumentos según los cuales los ajustes 
debían dejar de ser anuales para pasar a ser cuatrimestrales 
o semestrales. Cuando los representantes del Banco Hipoteca- 
rio conversaron con determinados Senadores dándole los argu- 
mentos que imponían la necesidad de modificar los ajustes 
anuales y convertirios en cuatrimestrales o semestrales --yo 
no participé de esas conversaciones-- no se expresó. que, 
además, se iban a actualizar los intereses. Por :lo tanto, 
tampoco se debe haber manifestado que dicha actualización 
“aparejaría las consecuencias que el propio señor Presidente 
del Banco hace constar en la versión taquigráfica, en el 
sentido de que se incrementa o aumenta la cuota. : 


Pienso que si .la' 1nformación hubiera sido sompleta, si 
se hubiesen pedidó los ajustes, cuatrimestrales y semestrales 
y, simultágeamente, 'se hubiera dicho, además, que se iban 
áa actualizar los intereses y la cuota iba a aumentar, tal 
vez muchos de los Legisladores que de una manera muy sana 
dieron su voto para aprobar dichos ajustes, no lo hubieran 
dado. 


Esta actualizacion de intereses aumenta 21 valor de las 
cuotas --según expresiones del señor Presidente del  Banco-- 
en un 23 0 3% en el mes de marzo, pero queremos demostrar 
que promedialmente dicho aumento osciló entre un 30% y un 
34% en ese momento. Luego ese aumento repercute en el ajuste 
anual de setiembre de 1991 y, según la categoría de vivienda, 
en el ajuste semestia. pare las Categorías I y 11 y y en los dos 
ajustes cuatrimestraies para-la 1i1l y la IV. Es decir que, 
de esta forma, se prolongan sus «fectos en el tiempo. Reitero 
que esa informaciór no fue Erináada cuando se concurrió al 
senado a solicitar el cambio de los ajustes anuales por cua- 
trimestrales y >bimustrales. ¿ 


Remarcando lc que expresamos en una sesión anterior, 
deseamos expresar que es dificil ponernos de acuerdo porque 


Or 


Ko) 


aquí subyace una diferencia folosófica. Nos debemos preguntar 
qué filosofía queremos para el Banco Hipotecario: aquella 
que, tal como señalaba el señor Senador Belvisi  --pensando 
en determinados hombres de nuestro pais como Battle y Ordóñez 
y Serrato-- posee un contenido social o, por el contrario, 
una que reconocemos que también es legítima pero no comparti- 
mos, a través de la que el Banco Hipotecario obtenga ganan- 
cias. Esa es la gran diferencia. Dudo que a esta altura de 
las circunstancias --y lo digo con sumo respecto hacia quie- 
nes .nos visitan y hacia los integrantes de las Comisiones 
de ambas Cámaras-- nos podamos poner de acuerdo. 


SEÑOR CERSOSIMO.- Señor Presidente: en virtud de que se ha 
evocado en varias oportunidades a una figura como Batlle 
y Ordóñez, solicito- -que los aquí presentes lean los anteceden 
tes de la «creación y estatización del Banco Hipotecario a 
fin de que puedan observar que el propio Batlle y, Ordóñez 
--personalidad a la que todos respetamos y, naturalmente, 
quien habla se encuentra entre quienes lo hacen en primer 
término-- expresaba que había que abonar mediante los recur- 
sos del Banco la deuda externa que tenía el país en aquellas 
circunstancias. De ese modo, insistir sobre lo que, reitero, 
consta en los antecedentes del proyecto que el Banco publicó 
luego de la investigación y de las manifestaciones del profe- 
sor Juan Pivel Devoto y de la documentación que tenemos en 
nuestro poder, no sería correcto, porque ello no es así. 
Por lo tanto, es indudable que aunque quien habla no hubiera 
expresado que se aumentaba el importe de las tasas y se ade- 
cuaban los intereses contractualmente pactados después de 
haber sido reducidos unilateralmente, estamos ante una verdad 
que no necesita ser demostrada, es decir, tal como expresa 
el actual señor Vicepresidente de la República, se trata 
de una verdad inconclusa. Aclaro que antes que quien habla, 
esto fue manifestado por Perogrullo, figura muy conocida 
por todos. - ; 


SEÑOR AMARO.- En primer lugar, la Comisión de Vivienda de 
la Cámara de Representantes suspendió el tratamiento del 
tema en el día de hoy en virtud de que, al tomar el Senado 
la iniciativa de invitar al señor Presidente del Banco Hipote 
cario y al señor Ministro de Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente, son ellos quienes tienen por derecho 
el poder de examinar el punto. 


Entrando al.tema de fendo, voy a hacer algunas reflexio- 


nes. 
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Primero, me pregunto qué pasaría si se dejaran sin efecto 
los ajustes cuatrimestrales y semestrales. El Banco pasaría 
a depender nuevamente --e indudablemente-- de las transferen- 
cias del Gobierno Central, porque esa diferencia en la recau- 
dación alguien la tiene que pagar. ¿Y quién la paga? La paga 
el pueblo; lógicamente. Pero debemos agregar que esas trans- 
ferencias siempre deben ser destinadas a velar por los más 
probres, por los que sufren, si es que realmente queremos 
hacer obra social en el país. Entonces, nosotros decimos 
que esa transferencia de dinero del Gobierno Central, en 
la que debemos poner todo nuestro acento, debería destinarse 
a engrosar el Plan Nacional de Viviendas para que se lleve 
a cabo la verdadera obra social que de. nosotros --el poder 
del pueblo-- se está esperando. Es decir que debemos mirar 


por los de abajo y dejar que los de arriba se arreglen, por- 


que en este país el que tiene dinero no tiene problemas. 


Pero aquí se han dicho muchas cosas y parece que nuestra. 


Ley de Vivienda no existe. ¡Y vaya si existe! Fue votada por 
el Parlamentó' --por ambas Cámaras-- y no fue vetada. Ademas, 
está. reglamentada. Esa ley se aboca precisamente a los grupos 
evolutivos, a toda la temática de los carenciados que atiende 
el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, para lo que se ha establecido un sistema de franjas 
de 10, de 30, de 45 y de 60 Unidades Reajustables. Eso nos 
lieva a decir que no hemos sido insensibles; que este Poder 
Legislativo tan vapúleado por la opinión pública, por los 
"pelucones de cartón" del señor Presidente de la Cámara de 
Industrias y a veces por los mismos integrantes de este Parla 
mento atiende a través de esa Ley de Viviendas una problemáti 
ca a la que hasta ahora no se le había dado solución. 


¿A qué se deben las carencias y la falta de construcción? 
A que lamentablemente --o no lamentablemente-- las Intenden- 


“cias no tuvieron la precaución, y otras no pudieron hacerlo, 


de formar una buena cartera de tierras. Esto le sucede, por 
ejemplo, a la Intendencia Municipal de Montevideo y también 
a la de Florida, departamento al que pertenezco. Tanto el 
doctor Tabaré Vázquez como el señor Intendente Alfredo Bres- 


+ cia pretenden, con muy buena voiuntad, seguir evolucionando 


en, el tema de la vivienda, porque los recursos están; pero 
se les hace difícil la negociación tendiente a conseguir 
las tierras para así otorgar viviendas a la gente que realmen 
ze las necesita en el país. También están aquellos que abusan 
del Banco Hipotecario, que reforman sus casas en Punta del 
Este a través de esta Institución simulando u ocultando las 


. 
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las que tienen en Montevideo. Tenemos que atender toda esta 
problemática porque, de lo contrario, estaremos viviendo 
en un mundo al reves. 


A tal punto es así que la Comisión de Vivienda de la 
Cámara de Representantes se ha trasladado al ¡interior del 


país y ha visitado varios departamentos, encontrando una 


buena respuesta por parte del señor Intendente Carminatti 
en Río Negro y del señor Intendente de Paysandú, el señor 
Larrañaga. Pero --reitero-- no hemos encontrado la posibili- 
dad de disponer de una cartera de tierras. 


Las Intendencias cuentan, en un plan descentralizador, 
con los recursos, que son los brazos ejecutores; sin embargo, 
hasta ahora no nos hemos encontrado con un crédito 
de U$S 60:000.000 que, según tengo entendido --el señor Minis 


tro me dirá si es correcta la información que tengo-- puede 


llegar al país para continuar las obras en el mes de setiem- 
bre. . , o a 


Creo que debemos analizar todos estos puntos, partiendo 
de la base de que en el país existe una Ley de Viviendas 
que está funcionando y que esperamos dé buenos resultados; 
que existe un Banco Hipotecario que se está recuperando a 
través de los ajustes cuatrimestrales y semestrales, o como 
sea, y-que en.el país --según cifras que han manejado las 
autoridades del Banco Hipgtecario del Uruguay--un 87% delos deudo- 
res del Banco Hipótecario abona cuotas inferiores a nuevos 
pesos 300.000 y un 97% «-es decir, casi la totalidad-- paga 
una cuota inferior a N$ 400.000. Muchos de los señores que 
vienen a. mi despacho, empezando por el señor Pérez Pérez 


. --que es uno de los beneficiados por el Banco Hipotecario-- 


que pagan una irrisoria suma, son los primeros que esperan 
y que exigen se aplique una política social. Yo le pregunto 
a ese señor que vive en la calle Sarmiento si en realidad 
no persigue otros fines distintos de los que está esgrimien- 
do. Es lo “que siempre . sucede: "Haz lo que yo digo, pero 
no lo que yo hago". Este es un tema muy dificil que no. se 
puede tratar con demagogia. Sabemos que hay personas que 
realmente necesitan --¡vaya si la necesitan!-- una rebaja 
o un buen entendimiento con el Banco, porque no pueden acce- 
der a la cuota, pero también hay mucha gente que sí puede 
hacerlo; de lo contrario, no hubiera acudido al Banco Hipote- 
cario del Uruguay. 


Aunque no me voy a extender más sobre el tema, el mismo 
no se agota en el dia de hoy y vamos a traer una documenta- 
ción que poseemos para volver a tratarlo en proximas sesio- 
nes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa se permite exhortar a los señores 
Legisladores a que, en lo posible, se circunscriban a reali- 
zar las consultas pertinentes a las autoridades del Banco 
Hipotecario y al señor Ministro de "Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente. De otro modo, la deliberación 
en' la que la Comisión no ha -ingresado' aún se extendería. 
La Presidencia tiene claro que desde la primera sesión que 
con este carácter venimos celebrando se han emitido opinio- 
nes, además de las correspondientes solicitudes y recepciones 
de información. 


Por lo tanto, es elemental la aplicación de un principio 
de equidad para que todos los señores Legisladores se encuen- 
tren en la misma situación. También se exhorta a no distorsio 


nar, por la vía" de interrupciones, el orden en que deben 


nacer uso de la palabra los oradores. os 


Aclaro que están anotados para hacer uso de la palabra, 
luego de que termine su exposición el señor Presidente del 
Directorio del Banco Hipotecario, el señor Sepador Rubio, 
el señor Representante Súarez Lerena y el señor Ministro 
de Vivienda, Ordenamiento Territorial. y Medio Ambiente. 

, E < 
SEÑOR CERSOSIMO.- No.tengo nada más para «agregar y quedo 
a las órdenes de los señores Legisladores por cualquier acla- 
ración gd consulta que deseen formular.. 


SEÑOR RUBIO.- En orden de esclarecer este tema, deseo 
hacer una consulta ai respecto. 


He leído con mucha atención la versión taquigráfica 
de la última sesión de esta Comisión --que en algunos 
aspectos fue un tanto folciórica-- en la que se vertieron 
muchas informaciones muy interesantes, pero a raíz de 
la misma me surgieron algunas dudas. 


Con respecto al tope de los ¡ingresos familiares del 
26%, ¿es aplicable a todos los deudores oO solamente a 
las diversas variantes del sistema cooperativo, específicamen 
te .al caso de las Sociedades Civiles y a las otras modalida- 


des? Creo haber entendido que no era aplicable para ese 


tipo de s:zuaciones. 
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SEÑOR CERSOSIMO.- Con mucho gusto contestaré la pregunta 
formulada por el señor Senador Rubio. 


El tope del 26% está establecido para todas las operacio- 
nes del Banco Hipotecario del Uruguay en función de lo 
dispuesto por el tan comentado artículo 499 de la Ley N2 16.226, 
de 29 de octubre de 1991. Esta es una disposición a la 
que ya. hemos hecho referencia en la primera sesión de 
esta Comisión a la que hemos tenido oportunidad de concurrir 
y en la que se establece que la afectación de los ingresos 
del núcleo familiar tendrá que tener ese tope sin perjuicio 
del contractualmente pactado. Esto quiere decir que hay 
casos en los que puede ser aún mayor; en este sentido, 
el Banco suele aplicar --porque beneficia a muchos deudores 
que lo solicitan-- hasta el 35% de afectación de los ingresos 


y, en algunos casos muy especiales, con fiadores solidarios, . 


hasta el 40%. 


Es necesario que quede constancia,.. una vez más, que 
el tope del.: 20% no rige más para las operaciones del Banco 
Hipotecario del Uruguay, sino para: las que se realizan 
a través del Fondo Nacional de Viviendas y Urbanización, 
de acuerdo al artículo 22 de la Ley.N2 16.237 del 2 de 
enero de 1992, que. lo entregó al Ministerio de Vivienda, 


Ordenamiento Territorial y' Medio Ambiente. 
a 


$ Ese Fondo Nacional dé Vivienda --en aquel entonces 
llamado así-- formaba parte del patrimonio del Banco Hipoteca 
rio de acuerdo con las disposiciones que habían establecido 
las prescripciones dél decreto-ley N2* 14.025 «de 1980, 
pero este artículo 22, al cambiar la denominación en ese 
aspecto, determina que el Fondo Nacional de Vivienda y 
Urbanización, ¡pertenece al Ministerio del ramo al que 
acabo de referirme. ¡ 


Por lo tanto, el Banco Hipotecario no tiene esa limita- 
ción del 20%, como por error Suele interpretarse, sino 
la afectación del 26% o la contractualmente pactada, si 
es superior a ella. Esto es lo que puedo decirl sobre ' 
ese aspecto; no sé si satisface su inquietud. É 


bz.6 
D.1567 ; A 


e 1 


II AS TAE SA AAA DS ct Ma 
= El a 
SEÑOR RUBIO.- Es posible que el señor escribano Cersósimo 


tenga razón en cuanto a que el reajuste anual sea un casoúnico a 
nivel universal. Personalmente, no dispongo de la cartografía 
universal de los sistemas de ajuste, pero supongo que es así, 
Por otro lado, entiendo que es único en el mundo el hecho de 
que se.dé simultáneamente la caída del salario real --de la 
cual no es responsable el Banco Hipotecario del Uruguay, como 
es obvio y tal: como el señor Presidente del Directorio lo 
reiteró en la última sesión-- y el incremento puntual de las 
tasas de interés --que es muy significativo-- y una modifica- 
ción de los sistemas de reajuste. Esto afecta particularmente 
a. los funcionarios públicos, porque hay muchos de ellos que 
se han acogido a este sistema, lo que convierte esta situa- 
ción en altamente preocupante: 


He recogido datos del departamento de Florida aunque no 
tengo claro si corresponden a la misma franja a la que hacía 
referencia el señor representante Amaro del 20%, y que tienen 
una cuota superior a NS 300.000. 


Sé que hay situaciones muy desiguales en el sistema y eso 
constituye uno de lós problemas actuales, ya que existen 
cuotas muy bajas,.otras medias y algunas excesivamente eleva- 
das con respecto a los inyresos de las personas. En lo que 
tiene que ver con el relevamiento que he efectuado en la 
ciudad de Florida, en once sociedades civiles --en las que 


nabitan muchísimas familias--:existen casos de Categoría II 


--que son los más comunes-- donde el salto de las cuotas ha 
sido muy significativo. Para esclarecer esto citaré un caso 
de Categoría 11 que en febrero de 1991 pagaba una cuota" de 
NS 118.300; en marzo de 1991, NS$ 174.500; en setiembre de ese 
mismo año, N$ 371.300; en marzo de 1992, N$ 535.000 y, de 
acuerdo a lo que el señor Presidente del Directorio del Banco 
Hipotecario ya adelantó con respecto al ajuste semestral, 


ascendería a N$ 700.000 en el mes de setiembre. En materia de- 


intereses, salta de N$ 58.400 en febrero de 1991 a N$ 128.200 
en marzo de 1991 y a N$ 423.100 en marzo de 1992, lo que re- 


' presenta un incremento muy significativo. 


Por Otro lado, si tenemos- en cuenta que la mayoría de las 
sociedades civiles están conformadas por funcionarios públi- 
cos que han sufrido una caída drástica de su salario real 
--además, de acuerdo al compromiso contraído con el Fondo Mo- 
netario Internacional se prevé otra caída que se acumula :a 
las anteriores-- se genera una especie de tenaza que hace que 
el valor de mercado de este tipo de viviendas tienda a cero. 
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Ello se debe a que muchas personas desean retirarse de la 
sociedad y no encuentran oferta, lo cual indica --en esto las 
relaciones de mercado son bastante significativas-- el tipo 
de situación que tenemos. Personalmente ho sé si todo esto se 
incluye en la excepcionalidad del fenómeno o si,. por el con= 


trario, comprende una franja importante de deudores. Si así 


fuera, estaríamos frente a un espectro donde hay situaciones 
que están muy bajas debido a la' aplicación del sistema de 
reajuste que existía antes. En consecuencia, quisiera saber 
si existe algún tipo de información que me aclare la natura- 
leza de este tipo de situaciones. Muchas gracias. 


SEÑOR CERSOSIMO.- Tengo en mi poder un-.informe muy extenso 
elaborado por el Departamento de Planificación y Control de 
Gestión, de fecha 9 de julio de 1992, que entre otras cosas 
se expresa, en términos generales, en relación con lo que el 
señor Senador Rubio y x<quien habla hemos manifestado.: En uno 
de sus pasajes, el informe diqe que en cuanto a la estrati- 
ficación de cuotas exigibles en préstamos escriturados y 
promitentes compradores, el 68% de los primeros --como de- 
ciamos recién-- paga cuotas menores e iguales a N$ 300.000 y 
el 87% de los promitentes compradores abona cuotas inferiores 
o iguales a N$ 300.000. Es decir que, mayoritariamente, los 
núcleos familiares con ingresos de NS 1:500.000 mensuales o 
más, afectan el 20% o menos de su salario el pago de cupgtas. 
De manera que esto, en parte, contesta la pregunta del señor 


Senador. 


Si la Mesa lo permite, ahora hará uso de la. palabra el 
Contador General del Banco, señor Cendoya, para: referirse 
exclusivamente a la parte relacienida con los aumentos que 
indicaba el señor Senador. 


SEÑOR CENDOYA.- Voy a referirme al primer punto que planteaba 
el señor Senador -Rubio que coincide, ademas, con una inquie- 
tud formulada por el señor Senador Singlet, en el sentido de 
cómo juega en todo este sistema la caída del salario real. 


Cabe agregar que el señor Senador Singlet hoy preguntó , 
qué efecto tendría sobre todo esto una perspectiva de incre- 
mento del salario del 35% sobre una inflación de un 50%. 


¿Qué significa que el salario real cae? 
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Es un concepto bastante elemental y archiconocido que los 
salarios suben por debajo del Indice General de Precios. Como 
los préstamos del Banco Hipotecario del Uruguay se reajustan 
según el salario, cabe preguntarnos cuál va a ser la conse- 
cuencia: las cuotas del Banco Hipotecario van a subir por 
debajo del resto de los precios de la economía, es decir, por 
debajo del incremento del precio de la leche, del pan, de las 
cuotas de las mutualistas, etcétera. 


¿Entonces, si en los próximos doce meses los salarios van 
a subir un 35%, las cuotas del Banco Hipotecario, de acuerdo 
con la Ley N2 13.728, se incrementarán también en un 35% y si 
la inflación en. el mismo _período fuera de un 50%, el resto de 
los precios de la economía va a aumentar en igual porcentaje. 
Por consiguiente, las cuotas del Banco Hipotecario del Uru- 
guay van a subir menos que el resto de los precios de la 
economía; con esto intento aclarar el problema de cuotas del 
Banco Hipotecario versus salario real. 


Otro aspecto que quería señalar es el que está relaciona- 
do con el hecho de que cdando en 1984 --durante el periodo de 
facto-- y en 1985 se rebajaron las tasas de interes, se dis- 


. minuyó indiscriminadamente el valor de las cuotas. Consecuen- 


temente, cuando en marzo de 1991 se ajustó la tasa de inte- 
res a lo pactado contractualmente con cada deudor, se produjo 
el movimiento inverso, es decir, un aumento de cuotas. 


z 59 4 A 
Respecto al problema vinculado a algunos casos límites de 
incrementos importanteg en las. cuotas, que son los que nor- 


" malmente se han-expuesto aquí; rige para ellos --como ya lo 


dijo el señor Presidente-- el tbpe del 26% de los ingresos. 
Naturalmente, aquellas personas que visitan el Banco y el 
Parlamento, constituyen esos casos límites, en función de que 
tenían una cuota muy baja y, porcentualmente, el pasaje de la 
cuota contractual los afecta sustancialmente. Reitero-'que son 
casos límites del 30% o 40% de incremento en la cuota, como 
consecuencia de la adecuación de las tasas de interés. 


Esos casos límites, junto al resto de la cartera del 


Banco con aumentos del 5% de del”6% por adecuación de la tasa contractual, 
dan un promedio del $, de acuerdo con la medida adoptada 


por el Directorio del Banco en marzo de 1991. 
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SEÑOR RUBIO.- Aquí no se trata de un 30% o de un 40% de au- 
mento, sino de cuotas de NS 118.000 en febrero de 1991:y de 
NS 535.000 en marzo de 1992, suponiendo una tasa inflaciona- 
ria del 00%. Multiplicamos esto en valores nomin: les por 4 o 
por* 5, es decir, que en términos reales, por lo menos lo 
duplicamos. La variación importante está en los intereses, en 
ia discriminación que se hace en este caso. 


SEÑOR CENDOYA.- Cuando se hacen comparaciones “entre febrero 
de 1991 y la fecha: actual, se están mezclando dos situacio- 
nes: la adecuación de la tasa de interés y la Unidad Reajus- 
table y entiendo que para analizar el problema ambas deben 
separarse. El Banco Hipotecario del Uruguay, desde 1968 en 
adelante, a traves de la Ley de Vivienda, entendió que por 
conceder operaciones a muy largo plazo no debía atarse a una 
determinada tasa de interes, por cuanto en un horizonte de 25 
ó 30 años es muy difícil preverla. Probablemente, de acuerdo 
con la evolución actual de las variables económicas, debería- 
mos decir que esa tasa de interés es del 70% agual; pero: un 
año átrás, cuando la inflación oscilaba en el 130%, la tasa 
de interés hubiera estado en el mismo orden. « 


¿Qué fue lo que, a mi juicio, hizo el Legislador en aquel 
fomento? Dado que los préstamos se conceden a tan largo pla- 
zO, lo hicieron a tasas bajas del 3% o 43 al 7% anual y, como 
el valor de la moneda varía sustancialmente de un año a otro, 
fijaron los préstamos en una moneda estable. Entonces, 'uno 
podría preguntarse cómo deberían ajustarse estos préstamos 
para conjugarse con esas tasas bajas. « 


Se podría recurrir a la moneda de algún país con economía 
estable, como el marco alemán o el dólar o se podría tomar 
otra unidad como el Indice de Precios al Consumo o el Indice 
de Costo de Construcción, tal como hoy se mencionó. 


En aquel momento se eligió el Indice Medio de Salarios 
porque se entendió que la gran mayoría de las personas que 
accederían a los préstamos del Banco Hipotecario serían asa- 
lariadas y tendrían ingresos fijos. Por lo tanto, el Legisla- 
dor pensó que les brindaría más seguridad si les concedía los 
préstamos con una cláusula de ajuste --que necesariamente 
deke tener-- de acuerdo con el Indice Medio de Salarios. In- 
clusive, a travós del artículo 38 de la Ley N* 13.728, se 

creó dicho Indice para que hubiera una unidad de medida que 
garantizara al Banco la devolución actualizada de los pres- 
tamos que muchas personas esperan para su solución habita- 
cional --establecido en el artículo 32 de la Ley de Vivien- 
da-- y, a su pe que asegurara al deudor que lals cuotas no 
variarían en alguna. medida ajena a sus ingresos fijos. 
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Desde luego que hay casos especiales --que son considera- 
dos debidamente por el Banco-- en los que ha bajado el ingre- 
so del núcleo familiar, porque, por ejemplo, se casa el hijo 
Y se muere el padre y no se sigue la “cadencia del Indice 
Medio de Salarios, por elio es que existen los topes de in- 
greso del núcieo familiar. 


Otro aspecto muy vinculado a este tema --que comúnmente 
se menciona por parte de algunos grupos de presión o medios 
de prensa-- es la afirmación de que la cadencia de los rea- 
justes --ya se trate de cuatrimestrales o semestrales-- enca- 
rece las cuotas. 


Al respecto, debo decir que eso noes cierto porque las 
cuotas se establecen en Unidades Reajustables, tal como lo 
prevé la Ley N2 13.728. La Unidad Reajustable aumenta en la 
misma próporción que el Indice Medio de Salarios y éste reco- 
ge los incrementos salariales de los sectores con ingresos 


«fijos, tanto de los activos como de los pasivos, luego de la 


reforma de la Constitución. 7 


En un régimen de reajuste anual de setiembre de un año a 
setiembre del siguiente, una cuota de cien pesos, por, ejem- 
plo, se mantiene invariable, porque si bientestá establecida 
en UR y ésta aumenta mensualmente por el Indice Medio de 
Salarios, para fijar. la cantidad de pesos que debe pagar el 


deudor se toma siempre el valor a setiembre del año ante-. 


rior. 


Supongamos que en un año, de setiembre a setiembre, la UR 
sube un 80%, igual que el Indice Medio de Salarios y la cuota 
se mantiene en 100 durante los 12 meses y en setiembre del .año 


siguiente salta a 180. En un régimen de reajuste cuatrimes- -: 


tral, la única variante es que los aumentos de la cuota se 
van acompasando con la cadencia de aumento de los ingresos 
fijos de la poblacion. 


De setiembre a diciembre la cuota permanece en los 100 
pesos que mencionábamos hoy, de enero a: mayo, subiría a 120 
pesos, de mayo a agosto alcanzaría unos 150 pesos y en se- 
tiembre estaría en 180 pesos, donde vuelve a igualarse. 


: Quiere decir Sue en el mediano plazo, es decir, sonaids 
periodos mayores a un año, la cuota no se encarece por el 
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reajuste cuatrimestral; lo único que se hace es acompasar los 
incrementos con los aumentos salariales y no realizar un au- 
mento fuerte de la cuota en setiembre de cada año como ocurre 
er el ejemplo que puse. Este es un caso teórico, pero si con- 
sideramos setiembre de 1992 --tal como decía el señor Presi- 
dente del Banco-- de haber regido el reajuste anual, todos 
los prestatarios tendrían el golpe de un 85% de aumento en 
sus cuotas. En cambio, dado que gradualmente se han ido fi- 


jando los reajustes de las cuotas --como lo establece la úl-: 


tima. ley--los prestatarios van a tener un incremento, según 
la Categoría de su vivienda, que estara entre un 18% y un 23% 
en setiembre de cada año. 


Con ello repitoy evitamos el golpe que le significaba, en 
momentos de inflacion y de incrementos salariales altos, el 
aumento anual. en las cuotas del.Banco Hipotecario. 


SEÑOR SINGLET.- Creo que es evidente que el costo final de la 
cuota mediante los ajustes cuatrimestrales y semestrales no 
aumenta tan claramente como que el deudor paga más, porque lo 
que anticipa lo va pagando con una suma mayor. 


Por otro lado, el sgñor Contador General del Banco reco- 
gió ¡una inquietud que planteamos al comienzo de la sesión, 
referida a la evolución de la cuota en función de las previ- 
siones en materia de inflación y de salarios. En este aspec- 
to, dijo que si los' salarios suben un 35%, la cuota lo hará 
en igual medida. Personalmente, en función de los argumentos 
que se han.manejado, no estaría tan tranquilo de que eso va a 
ser así. Pero si ello ocurriera, ¿podríamos establecer una 
relación directa entre el salario y la cuota del Banco age 
tecario? 


SEÑOR CENDOYA.- Los préstamos que concede el Banco Hipoteca- 
rio se establecen en Unidades Reajustables Y, por lo tanto, 
las cuotas que los amortizan se fijan de la misma forma. La 
Unidad Reajustable varía según la evolusión del Indice Medio 
de Salarios y recoge --dado que este Indice se publica luego 
de finalizado el mes-- con dos meses de retraso el aumento 
estalecido por aquél. Por lo tanto, el aumento que va a tener 
la UR en agosto, por ejemplo, obedece al incremento del Indi- 
ce Medio de Salarios de junio. Reitero que: como los préstamos 
y las cuotas se fijan en Unidades Reajustables y ésta depende 
del Indice Medio de Salarios, si los salarios suben un 35%, 
le podemos garantizar ál.señor Senador Singlet que la cuota 
del Banco Hipotecario va a aumentar en'ese mismo porcentaje. 
Lo que sucedió en este período --como muy bien decía el señor 
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¡e se juntaron varias situaciones: la 

interes, lievándola a lo contractual- 

; * anual que fue muy grande en se- 
tiembre de 1931, del 112.33 --porque los salarios se habían 
incrementado en esa proporción-- y luego el pasaje al sistema 


cuatrimestral. Entonces, reconozco que, en ese período a que 
he hecho referencia, han habido aumentos de cuota superiores 
a los del salario. Pero si se observan los datos tomados 
durante los dos años anteriores, esa situación no se produjo. 


SEÑOR RUBIC.- De acuerdo con las esclarecedoras palabras del 


señor Contador General, €ereo que las autoridades del Banco 


deberían tener en cuenta, dentro de este marco, el problema 
de la transición y el gradualismo que ella implica. 


2 


La UR se fija de acu lerdo con el Indice Medio de Salarios 
que no.es.exácto y, además, hay muchos cuestionamientos téc- 
nicos sobre la naturaleza del muestreo que sirve de base para 
el'cálculo de este Último. . 


De modo que tenemos muchas situaciones que numéricamente 
afectan a los deudores del Banco Hipotecario cuyos sueldo3 
--de acuerdo con la información que poseo-- están por debajo 
de lo que establece el Indice Medio de Salarios. 


Recuerdo que tuve oportunidad de asistir a las discusio- 
nes de la Ley de Presupuesto del año 1990 y en esas instan- 
cias el señor-Cersósimo hizo un alegato muy fuerte y convin- 


“cente acerca de.los traspasos que Rentas Generales tenía que 


hacer al Banco para equilibrar sus finanzas, tanto por con- 
cepto del aporte del 2%, como por la necesidad de que se cu- 
brieran los intereses y amortizaciones que tenía por «concepto 
de deuda externa. En ese sentido, el señor Presidente del 
Banco fue muy categórico y no obtuvo --según recuerdo-- todo 
lo que demandó d 


Por otro lado, existe una situación en la que no se vier- 
ten; por parte de Rentas Generales, cantidades significa- 


tivas --comparando con el periodo anterior-- en materia de - 


aportes relativos a las deducciones de sueldos que: no alcan- 
zan para cubrir la deuda del Banco. Si sumamos ese desequili- 
brio al problema de las cuotas, --que se compensa incremen- 
tando las tasas de interés y cambiando el sistema de reajustes, 


en un marco de calúa “vol salario-- tendremos como resultado 
“una situación sucia: y tensa. 


Esta sityación no explica demandas demagógicas --ellas 
tienen otros origenes 
ia gente. Conozco algunos casos en el interior del país que 
tienen puntos de asidero, que son de base legítima, y que las 
autoridades conocen. En esa medida, me parece que ese tipo de 
situaciones deberían llevar a un reexamen del conjunto del 
sistema, por lo menos de la necesidad de un gradualismo de la 
política. Es cuanto quería manifestar. 


Muchas gracias señor Presidente. 


AREZ LERENA.- Ante todo, quiero pedir disculpas a la 


ES 
"Or cometer un apartamiento de su sugerencia, pero lo 
en funcion de que la Comisión de Vivienda de la Cáma- 


“a de Representantes ha decidido, agradeciendo la hospitali- 
“daá de los señores Senadores, dejar de asistir una vez termi- 
nada la recvnión con el señor Ministro y los Directores del 
Banco Hipotecario del Uruguay. Esta decisión ha sido tomada 


con objeto de no interferir con el sistema bicameral y permi- 
tir las deliberaciones de la Comision del Senado. 


En primer +» ligar, queremos decir que enfocamos este tema 
en el conjunto de la problemática de la vivienda y lo hicimos 
eniendo en cuenta, fundamentalmente, el interés social y. los 
sectores perjudicados” pox, esta situación. la 

Cuando se dice que el 73% de los deudores, tanto presta- 
tarios hipotecarios como promitentes compradores, pagan menos 
de N$ 300.000 --en esta cifra está incluida la aplicación de 
la tasa de interés contractual-- creo que sería un buen ejer- 
cicio separar las cuotas que se pagan por categorías de vi- |! 
vienda. 


De esta icrma, pazde comprobarse que el 81% de los deudo- p 
res de Categoría 1, el 75% de los de Categoría II, el 61% de 
los de Categoría 11l y el 51% de los de Categoría IV pagan 
menos de NS 306.590. En este punto me surge la siguiente pre- 
gunta. Si, como aquí se dice, gente que vive en la Avenida 
Sarmiento, paga algo más de N$ 300.000 por un apartamento de 


Categoría IV, con: pieza y baño de servicio y tres .dormito- 
“rios, ¿dónde está la justicia social? 
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- pero sí algunas demandas de parte de | : 


Generales, que son obtenidos de 


Pedimos “es 
todos. "os "esitartes. del señor que compra 1 kilo de 
fideoz --por lo que -- y ni siquiera tiene una vi- 


vienda, como lamentabiemente haY muchos casos. De modo que, 
ex este caso, e. subsidio va del que nada tiene al más privi- 
legiado. Lo priiero que debemos preservar, por un deber ele- 
mental de solidaridad, es la vigencia del artículo 32 de la 
Ley N2 13.728, que es mantenido sin modificaciones 'en la Ley 
N2 16,237, que fuera aprobada hace poco tiempo. No podemos 
admitir que exista gente que piense que, como ya tiene su 
vivienda proporcionada 'por el sistema público y subsidiada 
por la comunidad, si que no pueda acceder a ella vaya a vivir 


debajo del puente. 


En segundo término, queremos decir que, si bien es verdad 
que nay gente qua esta siendo indebidamente beneficiada en 
vaso al esfuerzo de la comunidad, tambien es verdad que otras 


ersonas están pagando cifras que les resultan prohibitivas. 
Pp Pp a 


sin embargo, no por eso vamos a cambiar lo establecido en 
r*ículos 499 y 500. No podemos obligar al Banco Hipote= 
cocibir +1 dinero un año después. Me pregunto qué 
los integrantes de la Comisión de Deudores si les 
nos que van a recibir como aumento el 100% del Indice 

Consumidor, pero dentro de un año; claramente, 


- 


zsto no sería aceptado y crearía una autentica revolución 
en ei país. Lo lógico es que se acorte la memoria del sistema 
y los reajustes se produzcan en tiempos menores. De esa mane- 
ra, el Banco podrá cumplir con sus programas y aportar las 
viviendas que imprescindiblemente necesitamos para disminuir 
el déficit de 100.000 que actualmente tenemos. 


Es indispensabie' el aporte del Banco Bipotecario en el 
cumplimiento de sus programas para ese fin. 


Fl tema centraií 2s que yulenes puedan pagar, paguen, que 
nagan el esiueizo solidario de hacerlo en la medida de sus 
posibilidades y quien no pueda pagar, que se acoja a lo esta- 
blecido,por el inciso 32 del artículo 499 de la ley referida. 


“Debemos «xigir al Banco Hipotecario que cumpla la ley en 
lo que lr ! neficia --es decir los ajustes cuatrimestrales y 
semes”r s - Y que también lo haga limitando las cuotas al 
z .n,veso del núcleo familiar. a 


“Ccb5 


o: 


BS 


Debo suponer que en el caso que planteaba el señor Sena- 
dor Rubio, ¿. cuota de N$ 700.000 tiene que superar el ingre- 
so promedio de los habitantes de Florida. Insisto en que debe 
aplicarse el 26%, que me parece un porcentaje lógico, porque 
tampoco nadie tiene derecho a exigir que la comunidad le 
regale su vivienda. Filosóficamente, entendemos que quienes 
puedan pagar, deben hacerlo en solidaridad con aquellos que 
tienen graves problemas de vivienda. Quien no pueda pagar 
puede presentarse al Banco y solicitar acogerse a ese tope 
del 26% de ingresos del núcleo familiar. 


Finalmente quisiera hacer referencia a lo manifestado por 
el señor Senador Belvisi en el sentido de que no estaban aten- 
didos por el Banco Hipotecario aquellos núcleos familiares 
que tenían ingresos de NS 1:600.000 o N$ 1:700.000. Creo que 
ellos están atendidos en el plan quinquenal de viviendas. Los 


núcleos familiares que perciben hasta 60 UR --N$.1:800.000-- 


están subsidiados con un 15%, Una vivienda económica de dos 
dormitorios sin: terminar --luego el señor Ministro podrá 
explicar esta expresión, ya que creo que hay conceptos distor 
sionados a este respecto-- tiene una cuota de amortización de 
NS 317.400, es decir, un 17% del ingreso«del núcleo familiar. 

reo que en lo que se refiere = la vivienda, evolutiva, la 

situación. de este nivel de ingresos no está afectada ya que 
está subsidiada en forma acotada y preestablecida. 


Pido: disculpas por haber puesto demasiada pasión en mis 
expresiones, pero este es un tema que sentimos muy intensamen 
te. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR MINISTRO. Ante .todo, quiero disculparne ante el señor 
Presidente y los señores Legisladores presentes por haber 
llegado tarde. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ya hemos informado al respecto, señor 
Ministro. 


SEÑOR MINISTRO.- Muchas gracias, señor Presidente. 


En primer lugar, quiero referirme a un tema al que estaba 
refiriéndose el señor Senador Belvisi --con quien me une una 
muy buena relación y, además, somos colegas-- en el momento 
en que ingresé a Sala. El mencionó una carta que se dice que 
firme. 


es 


O 


MEVIR, por las autoridades 
nopcAto Y Re ve fiziada par 
entonces, me encon- 
r , envié a algunos me- 
ese tama, pero me intere- 

sa carta no fue remitida por 
ruchos de sus terminos, aunque 


O que hubo un período en que, al existir 
ún ca ca en el Gobierno, también se produjo una 
modificación en lo que respecta a los subsidios. Mientras no 
se aprobó la Ley de Vivienda, MEVIR pasó de recibir 
SS 30 a 3SS 200.000, por un período no muy 


restablecida por el Ministerio de 


DJ. 


Terrirorial y Medio Ambiente, retroac- 
nero, de modo que se está trabajando, 
= es. * 


hacer dos O tres precisiones. Una de 
ofiere al necho de que, lógicamente, bajó la produc 
ARS. personal técnico y los promotores hicie 

> actuado porque ya llevábamos 25 años 
s de entregar la vivienda ' 7.015 en 
ía un volumen de trabajo y una expe- 
Eo) 
s 


E E a que era 8 rio analizar. Por cierto, la evaluación 
tie positiva porque va a Pedundar en el hecho de que los 
costos no acompasen las inflaciones generalas con respecto a 
los ferrenos, la tipología de las viviendas, el número de 
lcrmitorios y una serie de características que se constata- 
son, Gie no correspecrde mencionar en este momento. 


En cuanto al-.tema que se estaba considerando de las ciuda 
dos grandes que MEVIR atendía y los pueblos pequeños, quiero 
hacer algunos comentarios. Hoy en dia estan cambiando mucho 
la filosofía y el modo de vivir de la gente que trabaja en el 
medio rural. La única ciudad grande que se puede catalogar 
que ha sado Ave ia Young y allí se da algo muy particu- 
lar: 4 gente trersjza el campo y se ¡os lleva y trae todos 
los días a los establecimientos o van ellos por sus propios 
medios. Este fenómeno que se da en Young y que ha ocasionado 
arduas discusisnes en la Corisicr ya que-había partidarios 
de que esas cuestiones no se ajrundieran y otros de que sí, 
nos lleva a ra constata-ión que hicimos cuando nos encon- 


trábamos «+ * ¡¿sandú, estando presente el señor Senador Belvi 

su. Vi E e el .vivero de la Shell y pudimos observar que 

esta lieva y trae todos los dias a los trabajadores 
5.2 
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en camiones desde el trabajo a su casa y viceversa. Es decir, 
que en estos casos puntales se tiende a no sacar a la gente 
de su lugar de residencia habitual. 


Esto que acabo de mencionar lo pude avalar en un viaje 
que acabo de rerlizar por Europa, donde me encontré con la 
gran sorpresa de que los pueblitos tan lindos que existían, 
con las casitas blancas, las viejitas vestidas de negro y la 
pequeña iglesia, prácticamente están desapareciendo porque, 
debido a los medios de comunicación, la gente ya no trabaja 
en esa zona sino en centros poblados más grandes y ha cambia- 
do su forma de vida. Eso lo observé por toda España y en 
Alemania, donde no existe la vivienda en un. predio si no que 
se agrupan. Existe un gran paso que nosotros todavía debemos 
pasar. 


Por otra .parte, creo que se están dando situaciones que 
son muy importantes y que están cambiando completamente la 
forma de, vida y de producción de la campaña. Comienzan a 
Crearse los que de algún modo, y un póco ampulosamente, po- 
dríamos denominar "polos de desarrollo". 


Por ejemplo, José Pedro Varela, que era una pequeña pobla 
ción, hoy incesantemente está demandando viviendas por el 
desarrollo arrocero.. Se solicitan programas de 100 viviendas 
por lo menos y se cuenta con unos 100 a 160 inscriptos. 


El medio rural de la actualidad no es aquel del hombre a 
caballo sino que es el que acompasa nuestro siglo. 


Otro caso que se puede citar: es el del famoso Rincón de 
Ramírez --más de un señor Senador debe conocer esa zona-- 
que era el último "orejón del tarro" en el departamento de 
Treinta y Tres. En este momento, .es una localidad sumamente 
próspera por el desarrollo de las arroceras y de la soja. 
MEVIR ya ha implementado dos'programas de vivienda y deberá 
hacer más. 


Asimismo, la zona de Tranqueras --que conocí hace más de 
viente' años y fue de los primeros programas que hizo MEVIR-- 
hoy en día con la citricultura, la arboricultura, los aserra- 
deros y otros trabajos, está atrayendo a gran cantidad .de 
gente a vivir allí y debemos tomar medidas antes de que s$e 
forme el rancherío. Acabamos de presentar un programa de 70 
vivieñdas y probablemente debamos efectuar un segundo y ter- 
cer programa. 5 
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Cro caso es el de los pequeños poblados que también 
aterndciuos y que, en cierto sentido, llamaría "cautivos". Me 
refiero a Punta Valentín, Piedra Sola, La Higuera, es decir 
pueblos chicos donde existe cierta cantidad de trabajo, pero 
que están estabilizados en =2 tiempo. Hay una permanencia a 
veces de más de 100 años en esos poblados, porque existe 
trabajo. Pero éste aumenta muy poco y determina que la pobla- 
ción sea senciblemente estable o casi vegetativa y ello se 
nota, por ejemplo, en una escuela con pocos niños. Esos pobla 
dos también los atendemos porque, naturalmente, la gente 
también necesita un techo. 


Por lo tanto, atendemos dos problemas: la viviendá como 
apoyo al desarrollo y como necesidad humana de tener un te- 
cho. Los programas se van haciendo y, en este momento,  MEVIR 
tiene un gran impulso. s Sm 


Prácticamente estamos llegando ¡a entregar la vivienda 
5 900 en este período de Gobierno y lo haré personalmente si 
tgngo la suerte de subsistir en este cargo hasta la época en 
queseilo ocurra. Eso es todo lo que quería manifestar con 
respecto a MEVIR. o . 

ES a] 
da . 

Considero que estamos en el buen camino y que se está 
trabajando firmemente. En nuestros planes tenemos cérca de 
:£0 localidades. » 


Ya hemos adquirido los terrenos, se están haciendo aco- 
pios, se preparan para trabajar y muchas obras ya se han 
empezado. 4 


El otro aspe:to que quisiera plantear y que estería más 
relacionado con el Ministerio y también con el Banco Hipoteca 
rio es el siguiente. El Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente ha tomado el criterio de no 
centralizar todo en Montevideo, política que nunca en mi vida 
compartí. . 
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Entiendo que la organización general del país, con una 
capital higertrofiada en la que se encuentra casi la mitad de 
la población del país y cuya segunda ciudad --que debe ser 
Salto o Paysandú-- no alcanza a 180.000 habitantes, es una 
mala disposición territorial. 


Creo que las Intendencias Municipales deben tener su pro- 
tagonismo y hay que fortalecerlos para que puedan operar. Es 
por eso que desde que asumí el cargo, concurrimos junto con 
el señor Subsecretario, el Director de Medio Ambiente, el de 
Ordenamiento Territorial, el de Vivienda y el Director Gene- 
ral, a las distintas Intendencias --que son los cuello de 
botella-- para ver cuáles son los problemas que tienen y 
tratar de solucionarlos, llevando el apoyo de la infraestruc- 


tura técnica de profesionales --por cierto de muy buen ni- 


vel-- del Banco para cubrir.las carencias que puedan existir. 


Hemos planteado el problema a la Oficina de Planeamiento 
y Presupuesto y se ha.elaborado un proyecto de fortalecimien- 
to de las Intendencias, por el que se trataría de apoyarlas 
“on personal técnico capacitado de buen nivel, a fin de que 
todas se encuentren en un nivel más parejo. 


« 


Debp destacar que de los 19 departamentos, no todos han 
cumplido con los compromisos de los cónvenios firmados. Sin 
embargo, algunos marchan muy bien; por ejemplo, la Intenden- 
cia del Señor Carminatti lleva excelentemente su plan de 
obras y sus liquidaciones, así como el señor Larrañaga en 
Paysandú, y de la misma forma las Intendencias de Rivera, 
Durazno y otras. Pero en otros casos no se está actuando 
correctamente. 


En los últimos tiempos hemos recorrido casi la mitad de 
los departamentos y seguiremos con los restantes para que la 
situacion mejore y se puedan construir todas las viviendas 
que el país tiene interés de realizar. 
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Deseo referirme, directamente, al problema del reajuste 
y de los subsidios. Cabe destacar que el actual Gobierno 
ha tomado una política completamente distinta a la de la 
Administración anterior; no digo que una sea peor oO mejor, 
pero estoy embanderado con esta. y 

El criterio de subsidios impera, absolutamente, en todos 
los organismos y en las Convenciones internacionales, en 
donde se establece que, por ejemplo, frente a una inflación 
de 0% la capacidad de endeudamiento puede ser de 100%; frente 
a una de 10% la capacidad de endeudamiento sería del 61%; 
frente a un 15%, del 51%; frente a un 353%, un 29%; y, final- 
mente, si se llega a una inflación del 90%, la capacidad 
de contraer deudas pasa a ser solamente del 13%. De allí 
surgen las distorsiones que estamos planteando y consideran- 
do. , 

A raíz de esto, se produce una dualidad: si se protege 
al inversionista, el captador del crédito no puede pagar, 
y si se protege al deudor, habrá que subsidiar al comprador 
en base a valores menores del mercado. Ñ 

Entonces, existirían dos caminos para subsidjar esta 
franja: o se obtienen del mercado capitales a intereses 
más altos, --es. la situación que se ha venido planteando-- 
y alguign tiene que pagar, naturalmente, la diferencia, o 
simplemente, se ajusta en una forma salvaje para que se pueda 
pagar, lo que tampoco es compartible. 


De ese modo, los que deben afrontar el problema de la 
vivienda de interés social forzosamente van a lo que previó 
la Ley de Viviendas, en la cual el subsidio neto y bien tipi- 
ficado va a estar absorbido por el Ministerio. 


El Ministerio .va a dar el subsidio a quienes están com- 
prendidos en la franja que va de cero a sesenta Unidades 
Reajustables de ingreso, es decir que se trata de un subsi- 
dio neto y bien tipificado dirigido a gente correctamente 
identificada. Luego existe una franja gris, que comprende 
a las parejas que están empezando a formar un hogar, que 
también va a ser atendida por nuestro Ministerio. 


Hoy en día esta situación está en marcha, y a fin de 
ganar tiempo hemos convenido con el Banco Hipotecario --y 
ya se han elaborado los decretos-- que los programas de vi- 
viendas de Categoría I que han sido aprobados por el Directo- 
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rio y cumplido todos los trámites, sean atendidos inmediata- 
mente a través del Ministerio a fin de no esperar la realiza- 
ción de nuevos concursos de precios, licitaciones, etcétera. 


Es decir que se está trabajando muy activamente en los 
núcleos básicos, en los que hemos visto muchas concreciones 
en el interior --en particular, hemos visto los que se encuen 
tran en Durazno, de los que para julio se espera estén termi- 
nados los primeros-- y que, por cierto, son muy digxos y 
se pueden adecuar a las necesidades de la familia, con sucesi 
vas ampliaciones que pueden ser obtenidas a través del crédi- 
to del Gobierno alemán que hemos gestionado o mediante el 
esfuerzo propio, como lo han hecho muchas personas. 


Con respecto a los 322 núcleos básicos, en los que he 
tenido oportunidad de participar antes de ser Ministro desde 
la Comisión Ejecutora de Vivienda, puedo afirmar que son 
un motivo de orgullo, porque la mayoría de las familias han 
emprendido ampliaciones y mejoras importantes, las que deter- 
minan que algunos de éstos, en poco:tiempo, hayan dejado 
de ser núcleos básicos para pasar a ser una vivienda de otro 
nivel. 


.En lo que tiene que ver con las calidades, podemos decir 
que si bien. son mínimas, ellas son decentes. Durante toda 
mi vida “sóostuve que, con algún esfuerzo, es factible hacer 
mejoras en lo que.hace a la calidad y a las terminaciones 
de una vivienda; sirembargo, es más difícil para la gente 
realizar las ampliaciones. 


Entonces, ante la opción de dar más calidad o más espa- 
cio, entiendo que es más conveniente esta última. 


A ello también apuntan las viviendas no totalmente termi- 
nadas, en las que se daría un cerramiento total, una cáscara, 
digasmolo asi. 


Ellas cuentan con todas las instalaciones sanitarias, 
eléctricas, etcétera, pero se las puede mejorar mediante 
la ¡incorporación de una "moquette", un enduido, puertas de 
la calidad que se prefiera, placares y otros elementos. 


En mi caso personal, cuando me enteanté a_esa situación, 
opté por espacio frente a calidad, de lo que no me arrepien- 
to, porque esto me permitió desenvolver mi. vida familiar 

de una mejor forma. : 
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Creo que los núcleos básicos van a permitir a un gran 
número de personas acceder a la vivienda, quienes en muy 
poco tiempo podrán transformarlos, lo que quedaría demostrado 
su afán de superación que, sobre todo, se Ctonstata en los 
alrededores de Montevidco. 


SEÑOR AMORIN.- Señor Presidente: es indudable que ha existido 
una voluntad del Poder Legislativo en estimular una dinámica 
diferente en la devolución de los préstamos que reciben los 
ahorristas del Banco Hipotecario para vivienda. 


Sin embargo, por. las intervenciones de varios señores 
Legisladores, de las autoridades del Banco Hipotecario y 
del señor Ministro, verifico que esa voluntad no es extraña 
a la consideración de las necesidades de perfeccionamiento 
que deben surgir para enfrentar ajustes y desajustes, , que 
son los efectos naturales de estas incidencias imprescindi- 
bles para lá marcha económica. B z 


Luego de estás reuniones --he participado en dos de 
ellas asi: como, muchas veces, en la Comisión de Vivienda 
dela Cámara de Representantes-- es posible constatar que 


el Banco ha tenido una evolución interna muy positiva como 
Institución bancaria para poder anotarse en el marco: general 
nacional de dicho sistema. También podemos verificar que 
de anularse estos períodos cortos para la devolución de, los 
préstamos, tendría que existir un mecanismo sustitutivo que 
garantizara no interferir en el equilibrio que ha logrado 
el Banco en este tiempo el que, además se proyecta hacia 
el futuro. 


No observamos ese mecanismo sustitutivo y,' por el contra- 
rio, afirmamos que de confirmarse los volúmenes cuantificados 
que se han expresado de carencias de ingresos del Banco, 
podría producirse una caída de la oferta que dicha Institución 
pueda efectuar. 


Asimismo, podemos comprobar que en el dialogado van sur- 
giendo elementos propios de un sistema democrático en el 
que la razón debe primar. y 

He escuchado atentamente las exposiciones aquí realiza- 
das, que se .vinculan con algunas informaciones de último 
momento, cuyos detalles hemos recibido a través de los medios 
de comunicación. 


Bo 
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Creo que sería muy oportuno verificar si la sensibilidad 
que asoma su rostro a través de estos elementos que han tras- 
cendido, , originados en las exposiciones del señor Presidente 
del Directorio del Banco Hipotecario y de su .equipo de -:traba- 
jo, tratan de abrir caminos a una perfección de la relación 
oferta y demanda que, evidentemente, dados debido a los estu- 
dios técnicos presentados por los departamentos técnicos 
y profesionales del Banco, se ve que éste está siguiendo 
atentamente, casi de modo particular, las reacciones de sus 
clientes. . 


Dado que estoy muy satisfecho con las exposiciones que 
he escuchado, en particular con las del señor Ministro de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, las 
del señor Presidente del Directorio del Banco Hipotecario 
y la del Contador General de dicho Banco, que fue muy nutrida 
en cuanto a su enseñanza, pregunto si existen algunos métodos 
o procedimientos que el Banco Hipotecario vaya 'a adoptar 
en sus próximas decisiones para esta situación de relación 
entre oferta y demanda que, indudablemente, es uno de los 
puntos claves que se han considerado. 


Concretamente, entiendo que se habla de posibles ofertas 
de licitación, y en ese sentido pregunto si eso sería a pa- 
drón abierto --por usar una expresión casi político- -electo- 
ral-- o si estaría vinculado estrictamente con un'. carácter 
cerrado para los clientes del Banco, o mediante formas mix- 


tas. 
« 


. : 
Creo que lo que pueda expresar el señor Presidente del 
Banco Hipotecario sobre este punto sería interesante que 
constara en la versión taquigráfica de esta Comisión. 


SEÑOR CERSOSIMO.- Ya había hablado sobre este tema, y ahora 
el señor Representante Amorín, me solicita que reitere estos 
elementos, a riesgo de que los señores Legisladores que estu- 
vieron presentes en aquel momento cansen su ocupada atención. 


Este sistema que el Banco Hipotecario emplea por primera 
vez en toda su historia --procedimiento de la mejor oferta 
o llamado a licitación que hace en esta segunda etapa-- se 
aplicará para las 862 viviendas del sistema público que en 
este momento, desde el mes de abril en adelante, se han pues- 
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to a la venta para sus ahorristas y para quienes no lo son 
y pasen a serlo en el momento de la oferta. 


El sistema que proponemos tiene como base la considera- 
ción de las cuotas que se ofrecen, y para fijarlas, se oirá 
la opinión de la Gerencia respectiva, tomando en considera- 
ción la localidad de que se trate, la tipología de las vivien 
das, el número de dormitorios y la variable cuota en un plazo 
de. 30 años, con. una afectación no mayor al 26% de los ingre- 
sos del núcleo familiar, de modo tal que todo ello redundará 
en un-precio que beneficiará a los ahorristas y a los que, 
en el momento de la oferta, adquieran la calidad de tales. 


Todo eso va a estar en función de los elementos ya cita- 
dos y, por lo tanto, la cuota no valdrá lo mismo para aque- 
llos ahorristas que tengan posibilidades de encarar determina 
do monto en una localidad como, por ejemplo, Palo Solo o 
Cardona, que en otros lugares como San José, Paysandú, Salto, 
Mercedes, etcétera. o 


Frente a ello, también será posible que nosotros aplique- 


“mas o no alguna seña que, en determinados casos podrá ser 


nula ya que se establecerá en función de esos mismos elemen- 
tos, de las consideraciones, asesoramiento y opinión que 
deberemos "oir 'preceptivamente. de los Gerentes del interior 
del país que, a su vez, recabarán la informasión que estimen 
pertinente para el mejor desempeño de las autoridades del 
Banco.. » 


Los ahorristas habilitados tendrán la _Posibilidad de 
acogerse a este sistema; 'me refiero a aquéllos que tienen 
dos o más años de antigiiedad y también a los que adquieran 


esta modalidad en el momento en que se efectúe la oferta. 
> 
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Asimismo, .-este sistema propuesto tiene dos característi- 
cas fundamentales. Por un lado, que el precio diferido que 
nosotros establecemos es para quienes necesitan su vivienda y 
no para los que desean especular con esa solución habitacio- 
nal que el Banco ofrece. Esto quiere decir que si antes del 
plazo de los 30 años en que nosotros concedemos estas vivien- 
das, desean venderla, tendrán que abonar la diferencia entre 
el costo que éste ha estimado y el precio que han ofrecido. 


Y por otro, algo fudamental y que pone de manifiesto el 
ejercicio del principio de igualdad respecto del cual hemos 
hecho énfasis en forma reiterada, referido a todos los aho- 
rristas y a los clientes de la institución ante el Banco 
Hipotecario. Quiere decir que si nosotros entendemos que este 
sistema que hemos instaurado debe aplicarse a todas estas 
personas, aquellos quienes ya formularon ofertas en el primer 
llamado o que ya efectuaron los compromisos correspondientes, 
nos podrán replicar que de haberse enterado de la posibilidad 
de este procedimiento novedoso y que por primera vez se ins- 
taura en el Banco, con respecto al sistema de licitación de 
la cuota sobre ese tipo de bases, no hubieran hecho esas ofer- 
tas porque podría ser mayor que laque'hubieran obtenido como 
cuota ingresando o formando pa del procedimiento de mejor 
oferta o. licitación. * 

s 
< Para ello, nosotros le' damos la áportunidad de que renun- 
cien a sus derechos documentados --aurc'2= hubieran' firmado el 


de 


correspondiente compromiso dé compra-venta-- para que sion 


men parte de esta licitación. 


Repito que nos parece que esta posibilidad resgurada el 
principio de igualdad, que nos resulta particularmente auspi- 
cioso y que tanto protegemos. En la conferencia de prensa que 
ayer realizamos, hemos dado a publicidad estos propósitos que 
el Banco tiene con respecto al segundo llamado que decidimos 
llevar a la práctica en la resolución del Directorio del 26 
de febrero de este año. 


Hemos ido instrumentándolo considerando los informes 
técnicos Y la opinión de los Gerentes Generales en función de 
cuál sería el mejor método para. aplicarlo: si el --leasing-- 
inmobiliario .que ya está instrumentado en una Comisión que 
preside el Secretario General Letrado y que nos ha proporcio- 
nado un informe muy ilustrativo, o el sistema de arrendamien- 
to, de usufructo, etcétera. 
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En consecuencia, nosotros entendemos que, en el momento 
actual, el mejor sistema es el de licitación de las cuotas 
sobre esas bases preindicadas. Por lo tanto, debemos tener en 
cuenta de qué localidad se trata, dónde están ubicadas las 
viviendas --porque nosotros no realizamos la programación de 
estas viviendas que ahora tenemos que entregar y financiar-- 

+ y 5us costos --en varias oportunidades lo he dicho, así como 
también el señor Contador General-- por debajo de los cuales 
el Banco no puede ponerlas a la venta. 


Pero si permaneces estaticas en el patrimonio de la ins- 
titución sin ser vendidas, indudablemente se producen dos 
perjuicios. . : 


Aclaro «que el hecho de que nombre primero a uno que al 
«Otro, no significa que lo expresado en primer termino tenga 
mas valor que lo segundo. 


Primero, manteniendo las viviendas en-»el patrimonio del 
Banco,. sin ser colocadas, la institución pierde lo que reci- 
:bía por la colocación de ese dinero, y aunque tenga que ha- 
cerlo en la licitación de la cuota a menor precio:--lo que 
parentemente podría disminur los ingresos --como consecuen- 
cia del sistema de aumento de ganacia patrimonial o por lo 
* que los economistas llaman costo. de oportunidad, es decir la 
recolocación del dinero, se “obtendría un beneficio que de 
otra manera se perdería. 


F Pero, ademas, fundamentalmente, se hadicho que el Banco ha per- 
“dido el aspect. social, lo cual. no es exacto. -: 


: 


: Lo que es mantener una situación de solvencia, de salud 
seconómico-financiera que le permita realizar este tipo de 
¿operaciones y proyectarse. hacia el futuro con vistas a mejores 
“realizaciones. j 


Ya es el "Banco de la vivienda” y tendra que ser el gran 
lanco de la vivienda en el futuro, que trabaje'en conjunto 

¿ 3ON el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
- edio Ambiente en procura de atender, de la mejor manera, a 
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aproximadamente 130.000 ahorristas que están aguardando solu- 
ciones habitacionales en ejercicio del principio de solida- 
ridad que también hemos encarecido en forma reiterada. 


Esperamos que este sistema que hemos instaurado tenga 
éxito --descontamos lo tendrá-- y que sea recibido con bene- 
plácito por los ahorristas. 


Hemos llegado a esta conclusión en atención, precisamen- 
te, a la solidaridad que tenemos hacia nuestros clientes, 
porque queremos brindarles las posibilidades a que tienen 
legitimo derecho. 


Reitero nuestra “esperanza en una favorable acogida . al 
sistema y, una: vez que ello ocurra, pondremos nuestra mira en 
la eventualidad de implantar éste u otro similar. 


De todas maneras, el sistema actual ha de consbisake da 
mejor de todas las soluciones posibles, recogiendo las pala- 
bras, del Director de una revista especializada que no se: ca- 
racteriza por ser complaciente con el Banco, sino todo lo 
contrario. = 


Esto es lo que esperamos que ocurra y a ello me refiero 
cuando birecemos estas oportunidades en función de los recur- 
sos que "provienen del retorno de carteras y del recupero de 
créditos 'a través de los ajustes trimestrales y semestrales, 
eliminandó subsidios indiscriminados que paga toda la socie- 
dad y que muchas veces están destinados a capas sociales muy 
elevadas, en desmedro de las más necesitadas o de las catego- 
rías inferiores en que.se divide la atención de las viviendas 
del Banco Hipotecario del Uruguay. 
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SEÑOR AMORIN.- Quierc agradecer la respuesta tan detallada 
que el señor Presidente del Banco Hipotecario del Uruguay 
me ha dado. Asimismo, me congratulo de que los elementos 
manejados consten en la versión taquigráfica y puedan ser 
utilizaics, además, en ¡a Cámara de Representantes, para 
continuar con el estudio del tema. 


Por otra parte, de la contestación que gentilmente ha 
efectuado el señor Presidente del Banco, destaco que estos 
elementos están puntualmente ¡inscriptos en decisiones de 


.Directorzo de la Institución del mes de febrero de este año. 


Entiendo que es muy importante que se hayan puntuallzado, 
porque ello está hablando de que se siguen muy de certa los 
acontecimientos y las variables referidas al tema en 
cuestión. Ñ ' 


SEÑOR MOLINELLI.- No queremos apartarnos del tema fundamental 
que la Comisión esta estudiando, relacionado con los artícu- 
los 499 y 500 de la Ley de Rendición de Cuentas del año pasa- 


do. Pero como se mencionó por otra parte del señor Ministro 


de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio AmSiente y 
de varios señores Legisladores el tema vinculado .al Plan 
Nacional de Viviendas, quisiera hacer una consulta al titular 
de la Cartera sobre las viviendas económicas sin terminar 
a que él nacía “referencia. Además, varios Legisladores se 
expresaron en =1 sentido de ue ellas están destinadas a 
sectores de ¡ingresos medios, a los que resulta muy difícil 
acceder actualmente por medio del sistema público de cons- 
trucciód. Como veíamos que ésta podía ser una posibilidad, 
queremos consultarle si se ha avanzado en el desarrollo del 
proyecto de ley que las contempla. Digo esto porque en rela- 
ción con los núcleos básicos destinados a aquellos sectores 
que perciben menores ingresos, sí tenemos información y sabe- 
mos cómo se está trabajando, pero no respecto a este otro 
tema que consideramos importante. 


Creo que todos los Legisiadores somos conscientes de 


que el sistema de subsidio debe destinarse a los sectores 


que más lo necesitan, razón por la cual no puede aplicarse 
en forma indiscri ada. indudablemente, no hay nadie que 
pueda estar en contra de este ("riterio tan solidario y racio- 
nal. ? 
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SEÑOR MINISTRO.- Debo constestar al señor Representante 
diciendole que en este tuema recien se está comenzando. Le 
digo mas; en la tarde de ayer estuvimos reuniáos con dos 
arquitectos analizando los proyectos que se habían presentado 
al Banco Hipotecario, en procura de buscar, luego de una 
negociacion con las empresas, la forma de abaratarlos. El 
subsidio siempre se va a mantener, en mayor oO menor grado, 


desde 0 hasta las 60 Unidades Reajustables o, tal vez, un 
poco más. Quiere decir que quienes reciban un subsidio menor 
seran familias que posean una posibilidad de ahorro o evolu- 
ción de futuro algo mayor. No es lo mismo una familia que 
empieza a crecer oque maduró que una que se estancó o que 
se encuentra en el último tramo de su existencia, con una 
expectativa de vida más relativa. 


De manera que tendremos que ir ponderando y manejando 
todos estos aspectos..Reconozco que no tengo en mi mano todas 


las cartas y elementos de juicio que con toda razón el señor, 
Representante me plantea. Le reitero que estamos trabajando 


en ello y esperamos poder brindar una solución a la brevedad. 
De paso, quiero decir que en el día de ayer nos visitaron 
los integrantes de una asociación de pensionistas y jubilados 
que estaban 'muy preocupados por la forma en que se los iba 
a contemplar. Se les brindó una explicación y coincidimos 
totaimente. 


: 


El planteo que me traían ellos «por escrito era igual 
al que el Ministerio les iba a hacer: no hacer viviendas 
y edificios para pasivos, sino que éstos se integren a todos 
los conjuntos . que construya el Ministerio. Asimismo, que 
se integren las personas con discapacidad; que no se hagan 
edificios para unos 0: para otros. La sociedad es una sola 
y la gerte de edad tiene que ser solidaria con los jóvenes. 


En este planteo hemos coincidido y en cada uno de los 
conjuntos que ¡remos entregando, sean núcleos básicos --que 
a muchos pasivos les sirve-- o viviendas en bloque, habrá 
lugar para integrantes de todos los estratos de la sociedad. 
Algunos tendran mayor o menor subsidio, aunque tengan la 
misma vivienda. 


SEÑOR CERSOSIMC.- Quiero dejar constancia de que esta deci- 
sión del sistema de licitación de mejor oferta o de cuotas, 
fue adoptada por la unanimidad de los cinco integrantes del 
Directorio del Banco Hipotecario del Uruguay. 


SEÑOR -SiNGLE.- En forma de conclusión, porque compartimos 
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amos que la versión taquigrá- 
a Directorio del Banco 


fica del día de 1 
Hipotecario. Ade estaba el señor Presiden- 
te de la Comisión, planteamientos para ser 
contestados una vez. que se haya obtenido la opinión del 


Directorio y del Servicic Técnico del Banco Hipotecario. 


En segundo lugar, tomamos el compromiso verbal del señor 
Contador General, el que incorporaremos a nuestro trabajo. 
Sobre este' punto, quisiera hacer una consulta: ¿el 30% de 
los costos operativos del Banco son impuestos? Ademas, ¿esta 
situación se arrastra del periodo anterior y no fue modifica- 
da en el actual? 


SEÑOR CENDOYA.- El pago de impuestos se refiere, básicamente, 
al Impuesto a los Activos Bancarios, que es el que tiene 
mayor peso dentro de la carga tributaria del Banco. Ese 
impuesto ha sufrido alguna modificación desde su creación 
hasta la fecha, pero no podría precisar; en este momento, 
si éstas fueran hechas en el actual o en el anterior periodo 
de Gobierno. 

SEÑOR SINGEET.- Otro punto que es necesagio establecer, es 
el qe se ha utilizado. camo argumento reJurrente, o sea, 
el dé situaciones privilegiadas o absurdas. Incluso, diría 
que se ha hecho mención a situaciones casi lindantes en lo 
delictivo que, naturalmente, por lo "menos los que vinimos 
a dp con seriedad y espíritu constructivo a esta Comi- 
sión, no merecemos como aporte al debate, porque estoy seguro 
que en el espirit de ninguno de los que están presentes 
aquí, esta el da ese tipo de situaciones. Y si alguno 
conoce algún hecho delictivo, haría muy bien en denunciarlo. 


Por otra parte, sobre el caso del señor Pérez Pérez 
--ya que fue mencionado-- lo único que me interesa son los 
argumentos que el puede realizar, porque deseo tener respues- 
tas para poder sacar conclusiones. Y'si dicho señor vive 
en una situación privilegiada, con una casa en la calle Sar- 
miento, escapa a nuestras facultades. 


Por ditimo, 
se entraría a 1 
la Comisión a 
se nos ha brindado, tanto por el señor Ministro de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente como por el 


o que de acuerdo.al cronograma establecido 


EXS 
etapa de las definiciones en el seno: de 
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Directorio del Banco Hipotecario, a los que agradecemos la 
participación en estas reuniones. Probablemente en el desarro 


llo de ese trabajo, seguiremos abusando de su buena voluntad 
para solicitar la información que resulte necesaria, ya que 
nuestra posición será fijada --como estoy seguro ocurrirá 
con la de los demás integrantes de esta Comisión-- con el 
mayor espíritu constructivo para atender el interés social 
del Banco y, como se ha dicho, el espíritu solidario con 
el que también tiene que contemplarse la situación de los 
deudores. E 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de los miembros de la Comisión 
agradecemos al señor Ministro de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio “Ambiente, al señor Presidente del Direc- 
torio del Banco Hipotecario del Uruguay, a los señores miem- 
bros de éste y a sus asesores no sólo su presencia sino la 
información y las opiniones que nos han brindado, que suponen 
una muy importante colaboración con el trabajo que a la 
Comisión le ha encomendado la Cámara de Senadores. 


La próxima reunión de la Comisión será --retornando al 


horario original-- el martes a las 14 horas. 
x= 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. a la hora 13 y 6 minutos) y 
e 8 E Y 
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